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(COMO PREÁMBULO) 


- Para los cultos maestros españoles, | 


E e que conocen el admirable libro de don 
- EG Domingo Barnés «Ensayos de Filosofía - 
3 Pedagogía» con sus dos interesantes 
o Si capítulos sobre las escuelas al aire libre; qe 
PE | que supieron enterarse con laudable cu- se 
E -riosidad científica de la obra de don ES 
Andrés Manjón, en Granada, y de la 





- de don Hermenegildo Giner de los Ríos 


E y otros ilustres patricios, en Barcelona, 





q la ciudad regazo de las «Escuelas de 
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Bosque» y de las «Escuelas de Mar>»...; 
para ese meritísimo profesorado, que, 
con desgraciada frecuencia, sufrió la 
tortura de efectuar su santa labor en 
sórdidos locales de los que obligan a 
enfermar del cuerpo y del espíritu, sale * 


e: a la luz de la publicidad el presente tra- 


bajo pedagógico, con el desinteresado 
objeto de divulgar la hermosa idea de 
la «Escuela al Aíre Libre», mediante 
descripción sucinta de las Escuelas 
- Obreras de Córdoba y breve informa- 
ción acerca de las características, esti- 
mación actual y modalidades de ese 
tipo de Escuela en algunas de las na- 
ciones más civilizadas de nuestro mun- 
do europeo. A 
- — Elautor de estas líneas no es un sa- 

bio investigador, ni un erudito; es un 
- «maestro de acción», que lo que sabe 
del tema que trata, lo aprendió para 
aplicarlo en su Escuela. Presenta los 
“varios escritos y disertaciones que si- 
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guen, con un sentido informativo exhor- 


tatorio: especie de memoria o relato 


animoso de sus campañas profesiona- 
les. Y el fin que se propone es también 
eminentemente activo: estimular a sus 
colegas a una lucha incesante en pró 
del saneamiento y embellecimiento de 
las aulas. 

A veces, depende ello de la abertura 
o ensanchamiento de un ventanal; de la 
agregación de una faja de terreno co- 
lindante; de la plantación de unos ár- 
boles; de la construcción “adecuada de 
unos retretes o de un pavimento, de 
una fuentecilla o de un techo raso... 
Pero, en ocasiones, señaladamente en 
el medio rural, el conseguir tales mejo- 
ras modestísimas encuentra serios in- 
convenientes en la indiferencia pública, 
representada por el total olvido del 
asunto escolar por el lado de las auto- 
ridades, 

De ahí que el maestro no deba aislar- 
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- seen la Escuela. Ha de educar a los 

niños, y ha de educar, sin humillarlos, a 

Jos hombres. Ha de ser el líder de la 

; política pedagógica en cada pueblo. Bien 

es cierto que, en reciprocidad, ha de 

_afectarse con todo lo que afecte a la 

_ colectividad de que forma parte. 

«Necesita el maestro, dice don Luís 

de Zulueta, espíritu de ciudadanía. No 

- formará ciudadanos quien no lo sea, 

- quien no se interese por todos los gran- 

des problemas nacionales y sociales, 

: - quien no tenga sensibilidad para perci- 
bir la vibración de las ideas en el am- 

-biente contemporáneo.» 

Pero, si muestra esa fina sensibilidad 
que pide el señor Zulueta y actúa de an- 

-tena espiritual de su comuna, el maes- 

tro convencerá a las gentes de que no 

4 es un burócrata egoísta, reducido a eje- 

—cutar una función casi mecánica para 

- poder cobrar el sueldo; hará oir su voz 

usada en los círculos de personas 
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influyentes; y con un poco de prudente y 
persuasiva diplomacia en el trato social 


y en la vida pública, cosechará para el 


fomento de la cultura tantos o más fru- 
tos que con su gestión laboriosa en el 
apartado recogimiento de la clase. 

Mas permítasenos venir a nuestro hu- 
mildísimo ejemplo. La Escuela Obrera 
cordobesa, que ha sido mencionada y 
de la que aún se tratará, era una Es- 


cuela rudimentaria, fundada en los co-. 


mienzos de este siglo por el ansia ins- 
tintiva de saber, de los trabajadores. 
Desde 1910, se la organizó como verda- 
dero Centro docente, para lo que hubo 
que empezar por convencer a los obre- 
ros mismos, de que la enseñanza no es 
tarea trivial que pueda encomendarse 
al arbitrio de cualquier profano, sino 
que posee su técnica, sus métodos y 
procedimientos racionales, su base y 
orientación filosóficas. Se tuvo después 
necesidad de legalizarla, de encajarla 
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en un estado de derecho y de existencia 
normal y respetada dentro del Munici- 
pio, paso que habían detenido, tanto el 
recelo temeroso de algunos de los de 
arriba, como la ruda desconfianza y el 
torpe sectarismo de otros de los de aba- 
jo. Más adelante, frente a esas mismas 
- resistencias morales, virulentamente 
o agudizadas, y frente a obstáculos lega- 
les y económicos enormes, se alcanzó 
el mayor triunfo: instalar nuestras Es- 


-— cuelas en local adquirido en propiedad, 


- un amplio y típico huerto cordobés, con 
- aguas abundantes y horizontes risue- 


- ños, con rosales, jazmines y claveles, 


olivos, limoneros y naranjos. 
eS Lo realizado últimamente ha sido la 
excursión pedagógica que el que aquí 
relata hizo en 1925 al extranjero, a Sus 


expensas particulares, con limitadísimos 


- TeCursos, aunque con ilimitado fervor, 


viaje complementado durante el año que 


| fina, con la propaganda por las confe-. 
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rencias y artículos que a continuación 
aparecen. : 

De su fé y su optimismo es de lo que 
sin rubor se jacta el que esto escribe. Lo 
demás de la obra que va exponiendo, 
débese a una pléyade altruista de nobles 
almas, de hombres de buena voluntad, » 

| que aportan inapreciables tesoros ma- - 2 
teriales y morales a esta empresa civili- Es: a 
zadora y redentora. E 

Tales colaboraciones generosas y E a 
caces, hacen posible ahora la edición de 
las presentes páginas, que aspiran ALAS 
ejercer de insinuante voz alentadora pa- dE 
ra los maestros españoles. | 

Ojalá que, al leerlas, sientan els 
aletear acariciantes en su espíritu aque- 0 
llas promisorias palabras evangélicas: 8 

«Pedid, y se os dará; buscad, y halla- z 
reis; llamad, y se os abrirá.» a . 

«Porque cualquiera que pide, recibe; sn 

- y el que busca, halla; y al que llama, se 
abrirá.» 














NOTA 


Salvo alguna corrección aclaratoria 
indispensable, las tres conferencias que 
adelante se incluyen, han sido tomadas 


de los extractos que la prensa de Cór- 


doba, principalmente el popular diario 
«La Voz», publicó al siguiente día de 


celebrados los actos en que dichas di- 


sertaciones fueron pronunciadas. Así 
los lectores podrán formar juicio, no 
sólo acerca de los pensamientos des- 


arrollados por el orador, sino también 


respecto al ambiente en que los expo- 
nía. Quizás dicha manera sea la más 
propia de aquel carácter de animada) 
memoría de una palpitante campaña 
cultural, con el que habíamos deseado 
que se ofreciera este libro. 
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Y SIMILARES 


CONFERENCIA 
DE DON ELOY VAQUERO 


«La Voz» del miércoles 23 
de Diciembre de 1925. 


Anoche, a las nueve y media, como 
teníamos anunciado, se celebró en el 
local de la Unión de Gasistas, Electri- 
cistas y Similares la conferencia orga- 
nizada por la Comisión administrativa 
de la Escuela Obrera de Córdoba, la 
cual corría a cargo del culto profesor 
don Eloy Vaquero Cantillo, que disertó 
sobre el tema «Las Escuelas al Aire 
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Libre: algunas de España y de otros 
países de Europa». 

En primer lugar, el presidente de la 
Comisión administrativa de la Escuela 
Obrera, don Bernardo Garrido de los 


Reyes, pronunció breves palabras en- 


salzando la figura del conferenciante en 
términos precisos y elocuentes. 
Seguidamente se levanta a hablar don 


+ Eloy Vaquero. 


Comienza diciendo que, como es pú- 
blico en Córdoba, su viaje al extranjero 
obedeció al deseo de conocer de cerca 
las modernas orientaciones pedagógi- 
cas de las escuelas al aire libre. 

Expresa su gratitud a la Sociedad de 
Gasistas y Electricistas y a cuantos le 
honran con su asistencia, creyendo be- 
névolamente que de las ideas que ex- 
ponga puede salir alguna enseñanza 
para ellos. 

Mi propósito es caldear esta noche 
nuestra idea en el hogar proletario, con 
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los intensos y sencillos amores de los 
humildes, para desde aquí extenderla 
luego por todos los ámbitos de la ciu- 
dad, hasta arraigarla en los corazones 
y los cerebros y verla florecer en rientes 
realidades. 

La humanidad— prosigue—, las so- 
ciedades y muy especialmente la espa- 
ñola,se componen de dos clases de hom- 
bres: unos, que creen que todo está bien 


hecho, que todo es como debe ser, y. 


buscan o mendigan un acomodo que les 
permita vivir desahogadamente dentro 
de ese estado de cosas; y otros que, con 
ojo avizor, espían todo aquello que pue- 
da traducirse en progreso, que tienda a 
satisfacer las ansias de verdad y de jus- 
ticia que sienten los hombres honrados, 
para ponerlo en práctica inmediatamen- 
te. Son éstos, no los teorizantes, sino 
los actuantes, los militantes, gracias a 
los cuales hemos alcanzado todas las 
grandes conquistas de la ciencía y del 
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- trabajo con que hoy la humanidad se 
enorgullece justamente. 
- En el orden pedagógico, pese a los 
adelantos conseguidos, hay todavía 
mundos enteros por explorar y plasmar. 
Se trata de los niños, «porvenir de la 
“raza, porvenir de la patria, porvenir del 
mundo». Por eso los trabajadores, lasti- 
mados por las injusticias de la sociedad 
presente, tienen el certero instinto de 
interesarse con entusiasmo, más que 
otras clases, en aquellos problemas ata- 
ñiederos a la educación, que parece de- 
“bieran ser preocupación privativa de 
los intelectuales y de los técnicos. Los 
obreros, pues, son y han debido ser los 
primeros en adherirse a este movimien- 
to en favor de la infancia cordobesa. 
Entra de lleno en la exposición del 
tema, y dice que cuando en parte del 
mundo civilizado se hablaba casi sólo 
en el tono especulativo acerca de las 
Escuelas al aire libre, en Córdoba, en la 
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Comisión Administrativa de la Escuela 
Obrera, se trazaba un plan completo, 
positivo, de establecimiento de una Es- 
cuela al aire libre en nuestra ciudad. A 
los pocos meses de haberse celebrado 
en París el Primer Congreso Internacio- 
nal de las Escuelas al aire libre, se 
inauguraba la nuestra, en 1. de Mayo 
de 1923. 


Según informes de ese Congreso (no 


concurrió, desde luego, Alemania), «fué 
uno de los maestros de la ciudad de 


París, M. Gaston Lemonier, quien tuvo, 
desde 1890, el primero en Francia, la 


idea de realizar» clases de «plein air», 
después que un alemán, el Dr. Baginski, 
de Berlín, había reclamado esta trans- 


formación. Desde entonces, en Inglate- 


rra, en los Estados Unidos, en Italia, 


en los países escandinavos, en Suiza, la 
Escuela al aíre libre ha venido haciendo 
su camino.» 

En Junio de 1920 se inaugura «lEcole 











? : BLOY VAQUERO : 
-—Aerium», primera Escuela al aire libre 
- parisién, fundada por Lemonier. 
Sino hubieran surgido lamentables 
impedimentos delante de la Comisión 
Administrativa de la Escuela Obrera, 
Córdoba hubiera tenido la honra de an- 
ticiparse a París. 

En realidad, agrega el orador, nos 


hemos anticipado, como podrá verse 


cuando entremos en la definición de lo 


que debe ser una verdadera escuela al 
aire libre. 


La idea moderna de este tipo de Es- 
cuela ha surgido en el extranjero desde 
el momento en que se ha podido pensar 
con horror (M. Ferdinand Merlin, Sena- 
dor del Loira) «que un niño insuficiente- 
mente alimentado durante diez meses, 


que mora en una clase estrecha y pol- 


“vorienta, para volver enseguida al aho- 
- gado alojamiento familiar; que un esco- 
Tar cuyos músculos, cuyos huesos, cuyo 
sistema nervioso están en crecimiento, 


Po 
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es una planta delicada que es preciso 
vigilar; sí no, esa planta se irá marchi- 


tando y será una presa fácil para la ane- 
mia y la tuberculosis.» 

De aquí que las asociaciones o ligas 
contra la tuberculosis, las sociedades de 
medicina pública y cuerpos sanitarios 


(la Alianza de la Higiene Social, la liga 


de la Higiene Escolar, de la Higiene por 
el Ejemplo, de la misma Cruz Roja), en 
Francia y otras naciones, hayan sido 
frecuentemente las propulsoras de este 
movimiento reformista en la educación. 

Tal intervención de entidades y auto- 
ridades médicas, higiénicas, benéficas, 


si bien provechosa en unos aspectos, ha 
paid ¡ . 1 
hecho, a juicio del orador, desviarse a | 


la idea de sus genuínos cauces de uni- 
versalidad pedagógica; por lo que han 
venido considerándose como Escuelas 
al aire libre los que en realidad no eran 
otra cosa que sanatorios, preventorios, 
verdaderas hospitalizaciones o semihos- 
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pitalizaciones de niños raquíticos, ané- 
micos, es decir, presuntos, o algunas 
veces declarados, tuberculosos. Con to- 
do, los iniciadores más autorizados de 


esta tendencia, como M. Lemonier, no ol- 


 yidaban su auténtico sentido; y probable- 


: o mente habrían ya logrado, en particular 
en Francia, la completa revolución que 


pretenden, a no haber estallado aquella 
- guerra cien veces terrible. Bajo la gue- 
Tra, se impuso primeramente e el instinto 


Ss más primitivo de conservación, el más 


- grosero materialismo, y vino el abando- 
| - no de ciertas obras sociales que marca- 
ban la más fina delicadeza humanitaria; 
ze y luego, pasada la catástrofe, eran tales 
los espectáculos de aquellos niños fa- 


- mélicos- procedentes de las regiones in- 


- vadidas O engendrados en las condicio- 
E nes de miseria suma del período bélico, 
- que a esos niños hubo que dedicar casi 

- exclusivamente los escasos recursos pa- 
de ra creaciones docentes, de los estados 
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en bancarrota; con lo que la Escuela al 
aire libre ha continuado siendo algo ex- 


-cepcional para niños enfermos, en lugar 


del modelo general, único, que se pro- 
pugnaba. 

Así, ante la confusión a que exponía 
el empleo de una denominación común 
para establecimientos de diversa índole, 
en el Primer Congreso Internacional de 
las Escuelas al Aire Libre verificado en 
la Facultad de Medicina de París en los 
días 24, 25, 26, 27 y 28 de Junio de 1922, 
fué necesario precisar qué era lo que se 
entendía por Escuelas al aire libre y 
qué por otra clase de Centros similares, 


a fin de sistematizar el estudio de esta 
rama de la Pedagogía y facilitar al mis- ' 
mo tiempo a la Administración la con- 


cesión concreta de créditos y demás au- 

xilios a dichas instituciones. 
Comenzóse asentando, en el referido 

Congreso, principios doctrinales como 


los siguientes: 











«La Escuela debe ser el primer monu- 
mento de las ciudades, de los pueblos y 
de las aldeas.» 
CN «A las Escuelas deberán cda 
los terrenos más extensos y los mejor 

situados.» E 
A «Para las construcciones escolares, 
los preceptos higiénicos deben prevale- 
cer sobre las concepciones arquitectó- 
S pacas: » | | 
- (Dr. Armand Delille) 
| «Las Escuelas al aire libre deben ser 
3 la regla, no la excepción.» 
(Dr, Earp, por la Cruz Roja). 
«La Escuela al aire libre es un Esta- 
-— blecimiento pedagógico funcionando ra- 
S - cionalmente. A 

- (Dr. Violette). 

Fué propuesta la siguiente definición: 
: ELA escuela al aire libre es unesta- 


E - blecimiento donde, salvo intemperies 
2 - prohibitivas, las clases tienen lugar al. 


: z aire libre, y donde las aulas, empleadas 


A 
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excepcionalmente, están dispuestas de 
tal modo que aseguran a los niños la 
continuación del aire libre.» 

(Informe de M. Marié-Davy). 

Se ve que todas las Escuelas actuales 
de España y del extranjero con sus 
efectivos de alumnos sanos, pudieran y 
debieran llegar a transformarse en Es- 
cuelas al aire libre. | 

Sin embargo, en el Congreso citado, 
las imposiciones burocráticas a que an- - 


- tes aludí, la necesidad de relacionar con 


las realidades escolares vivientes al Es- 
tado y a los Municipios hizo que se sin- 
tetizara como sigue la diversidad de Es- 
cuelas del nuevo tipo, en el campo le- 
gal: ] Ñ 

Definiciones dadas por el Primer Con- 
greso Internacional de las Escuelas al 
Aire Libre: 

A) Las Escuelas al Aire Libre com- 
prenden cuatro categorías: 1.?, Clases 
aireadas; 2.*, Escuelas al Aire Libre, ex- 
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| “ternados; 3.?, Escuelas al Aire Libre, in- 
ternados; 4.*, Preventorios. 

B) Definición de la clase Sireada: 
«La clase aireada es una clase, en la 
cual las ventanas, de un lado o del otro 
del aula, permanecen siempre abiertas.» 

C) Definición de la Escuela al aire 
libre (a los efectos legales): «Estableci- 
miento de educación situado en las afue- 

ras de las ciudades, en buenas condi- 
ciones de exposición y por el momento 
reservado a los niños no tuberculosos, 
pero necesitados de un régimen esco- 
lar-higiénico especial, bajo el control de 
un médico. Esta Escuela puede ser con- 
cebida sobre el tipo de externado, o so- 
bre el de internado: el segundo, deberá 

ser ofrecido a los niños que padezcan 
en el hogar condiciones higiénicas de- 
fectuosas. Es deseable que esos fipos 
de establecimientos escolares se gene- 
-ralicen al conjunto de la población in- 
-fantil.» 
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-D) Definición del preventorio: «Los 


preventorios son establecimientos si- 
tuados en el campo, donde aquellos ní- 
ños más expuestos al contagio en el 
ambiente familiar, no febriles aún, ni 
contagiosos, pero atacados de formas 
iniciales latentes y curables de tubercu- 


-losis no pulmonar, son sometidos, en 


régimen de internado, a una higiene es- 
pecial, constituída por alimentación cuí- 
dada, aireación contínua y asociación 


de reposo y entrenamiento físico, debi- 


damente dosificados por la colabora- 
ción de un médico y un pedagogo.» 
E) Edad preescolar: «El Congreso 


formula su voto en favor de que los es- . 
tablecimientos reservados a los niños | 
de edad preescolar sean concebidos 


dentro de un espíritu de educación apro- 
piada a su edad y reciban el beneficio 
del aire libre en las condiciones de apli- 
cación que se considere más adecua- 


- das.» 
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En verdad—continúa el señor Vaque- 
ro—que hacían falta estas definiciones, 
aquella exposición de principios, para 

- señalar claramente una orientación que 
en todas partes tenía entusiastas parti- 
darios, pero que acá y acullá, de distin- 
tas maneras se interpretaba. Yo, que 
conocía del Congreso de 1922 sólo in- 
completas y vagas referencias (no hubo 
en él delegados activos de España), y 
que advertía la misma confusión en las 
noficias de prensa que sobre creación o 

- funcionamiento de Escuelas al aire li- 
bre podía encontrar, sentía impaciencia 

grande por estudiar sobre el terreno le- 
jano de Francia, de Inglaterra, de Bél- 

- gica, el desarrollo y estado de las ex- 

- presadas instituciones. 

Y en tal situación de ánimo, he aquí 
que me sorprende en «Le Journal», de 
París, la noticia que leo a 2 continuación: 
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«Una Escuela de pleno aire para los 


niños del 202 ; 


Ciento cincuenta chiquillos del 200 
distrito de París han desertado del bou- 
levar de Menilmontant, de la rue de 
Charomne, los barrios sombríos en que 
sus pulmones se endurecían lentamente. 
Un ferrocarril liberador los ha llevado 
más allá del bosque de Fontainebleau 
hasta Montigny-sur-Loing, donde ha 
sido instalada una escuela al aire libre, 
especialmente para ellos. Ahora van a 
vivir sobre grandes terrazas, en el seno 
de la naturaleza, con un cielo sin humos 
sobre su frente y la isla de Francia a 
sus pies. Esta Escuela modelo, que fun- 
cionará en invierno Y en verano y que 
será en la época de aSueto colonia de 
Vacaciones, fué inaugurada ayer por 
M. Karcher, alcalde del vigésimo distri- 
to», etc. (Mencionaba numerosas perso- 
nalidades asistentes a la inauguración 
del Establecimiento. 
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Reuniendo como pude los necesarios 


recursos, aprovechando las vacaciones 
- Caniculares, al mes de haber leído este 


suelto, yo tomaba el tren una mañana 
en París, y a través del bosque de Fon- 
taineblean, recordando u oyendo de cul- 
tos y deferentes compañeros de viaje, 
. Sabrosos episodios de la historia tran- 
cesa en aquellos parajes desarrollada, 
llegaba poco después de las doce a Mon- 
tigny-sur-Loing. 

El edificio de la Escuela, precedido 
de un amplio jardín, está orientado al 
S. E. y situado en las avanzadas del 
bosque. 

Le constituyen en primer término, au- 


> : las de un solo piso y de rústica y aco- 





gedora forma de cabañas pintorescas, y 
a continuación, dos pabellones de tres 
pisos y de arquitectura sencilla y ele- 
gante, unidos por un tercer pabellón 
transversal y del mismo porte, al fondo. 
El patio de j Juego está emplazado detrás 
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parcelas para cultivo de legumbres por 
los alumnos, y otra “parcela, lejos, en 
medio del bosque, a la que los mucha- 
chos realizan frecuentes excursiones. 
Se trata de una Colonia escolar de 
vacaciones para niñas y niños, y a la 
vez, Escuela permanente para 64 niños 
distribuidos en dos clases, 

En los indicados edificios hállanse 
dormitorios, cuartos de baños y duchas, 
enfermería, clínica (dentaria especial- 


mente), cocinas, etc. Camas de campa- 


ña, terrazas y azoteas para la cura al 
sol, refectorios alegres... componen un 
conjunto armónico, una suerte de pala- 
cio encantado, adonde los 
del 20 distrito de París, por turnos y 
preferencias que marca la Prescripción 
facultativa, acuden a beber la salud y la 
felicidad. 

Por sistemas de grandes ventanas con 


Cierres graduables, las aulas están es- 


niños pobres 


de esta edificación. Hay anejas varias 
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meradamente ventiladas e iluminadas; y 
lucen decorados de bella simplicidad ar- 
tística en motivos pictóricos al fresco, 
que reproducen la fauna y la flora de la 
región... : 

No hallé terminadas las edificacio- 
nes. En Agosto de 1925, cuando visité 
la Escuela, tenían aún que hacer en ella 
un poco los albañiles y carpinteros. 
Pero, por lo que existía, es fácil suponer 
cuán perfecta será ya tan hermosa fun- 
dación. z 

Habla de otras escuelas parisinas, 
además de la de Montigny. Por-ejemplo, 
«Ecole de plein air municipale du bu- 
levar Beissiere». Tiene servicio extra- 
escolar de ayuda social. Consta de un 
cuerpo de mampostería de construcción 
muy sobria, de un solo piso, en terreno 
de las antiguas fortificaciones. Tiene 
aulas bien iluminadas y aireadas, con 
sólo el testero norte macizo, y los tres 
restantes casi en total acristalados, de 
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forma que entre a raudales la luz, y el 
aire a voluntad por medio de cierres es- 
peciales. Hay servicio dentario excelen- 
te, cantina y ropero escolar. 

Pero el material lo constituían mesas 
bancos Corrientes, como para servir 
siempre en local cerrado. Apúntese, que 
la crudeza del invierno en Francia exige 
dotar las aulas de escogida calefacción. 

En esta Escuela, el orador encontró. 
admirable el servicio de asistencia so- 
cial, el esmero con que se averiguan las 
condiciones higiénicas, pecuniarias, mo- 
rales, de la familia del alumno, y se pro- 
cura mejorarlas, en relación con entida- 
des como el Dispensario Antitubercu- 
-loso, la Caja de las Escuelas, la Perma- 
nencía de la Interayuda social, la Co- 
operativa Unión y Trabajo, el Hospital 
Gouin, el Taller Escuela de la Cámara 
de Comercio de París y otras institucio- 
nes del distrito o de la ciudad. A unos 
niños, se les busca oficio. A Otros, se 
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les aparta discretamente de su hogar 
desmoralizado, a éstos, se consigue co- 
locarlos en preventorios, y a aquéllos 


- se les encuentra hospedaje en el campo 


- 


durante la enfermedad contagiosa del 
padre. Seis familias de salud dudosa 
estaban encomendadas a los cuidados 


- del Dispensario, etc., etc. 


Los dos establecimientos reseñados 
dan idea de lo que, con ligeras modifi- 
caciones, son los ensayos de Escuelas 


al aire libre en la ciudad de París. 


Visitó en dicha capital unos grupos 
escolares de la calle de San Dionisio, 
por conocer su aneja Escuela Maternal, 
que, en efecto, le produjo franca admi- 
ración por su completo material de en- 
señanza sistema Montessori, así como 
por la gran competencia que el profeso- 
rado femenino revelaba en la aplicación 
de aquel prolijo material a sus hermo- 
sos fines educativos. Pero en tal grupo 
de Escuelas, se acusaba en la mayoría 
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de las clases la penuria de la postgue- 
rra, en el material anticuado con bancas 
atornilladas al pavimento y de plazas 
para tres, cuatro y más alumnos. Las 


“aulas son amplias, iluminadas y venti- 


ladas, todo lo posible; los patios de re- 
creo, extensos, aunque sin matices de 
tronda vegetal; los edificios buenos, cos- 
tosos... Con su valor, ¡cuán bellas Es- 


. cuelas pudieran hacerse del nuevo tipo! 


Hace referencia concisa de unas cua- 
renta Escuelas al aire libre en toda 
Prancia, entre ellas, notable y de las 
más antiguas, la de Vernay en Lyon, 


tundada por el célebre político M. He- 
rriot. 


Anticipa la conclusión de que, des- 
pués de su viaje, se siente orgulloso de 
lo hecho en la Escuela Obrera de Cór- 
doba, pues no somos, dice, tan ignoran- 
tes y débiles como nos imaginamos; y 
acaso nos falta únicamente más con- 
fianza en nosotros mismos y un esfuer- 
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ZO poderoso de la voluntad, para poner- 


nos al nivel de los pueblos que marchan 
a la cabeza de la cultura. 

Detalla rápidamente sus impresiones 
en las visitas hechas a otras Escuelas 
de Londres y Bélgica, poniendo a la 
disposición de los oyentes curiosa co- 
lección de postales y fotografías, y re- 
fiere, por último, la gratísima impresión 
que le produjeron las escuelas del Bos- 
que y del Mar, de Barcelona, y las de los 
«Jardines de la Infancia» y «Grupo Es- 
colar Cervantes», de Madrid, pues unas 
y otras, dice, pueden parangonarse con 
las mejores del extranjero. 

El esfuerzo hecho en Francia para la 
Creación de escuelas antes de la catás- 
trofe mundial, fué verdaderamente gi- 


.Santesco. La guerra agotó las disponi- 


bilidades económicas de la vecina Repú- 


- blica,y como consecuencia irremediable, 


trajo la. paralización del plan de crea- 
ción de escuelas, 
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Nosotros no hemos” tenido guerra. 
Estamos en inmejorables condiciones 
para la ejecución de la empresa bene- 
mérita que supondría el establecimiento 
de algunos centenares de Escuelas al 
aire libre, ya que al contrario de lo que 
Sucede en otros países donde el clima es 
hostil, tenemos un sol espléndido y un 
cielo hermosísimo. Hay que hacerlo, es- 
tamos en la obligación de hacerlo, por- 
que todo lo que trabajemos por la in- 
fancia, lo aportaremos al glorioso en- 
grandecimiento de la España futura. 

El señor Vaquero tué aplaudidísimo 


y recibió innumerables felicitaciones por 
su notable disertación. 
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LA ESCUELA OBRERA 
AL AIRE LIBRE. 


Es graduada (tres grados ac- 
tualmente), acoge niños de 6 a 
14 años, y funciona de 9 a 12 de 
la mañana y de 2a 5 de la tarde. 
La descripción siguiente se toma 
de una nota explicativa suscrita 
por el Director y por el compe- 


tente arquitecto don Francisco 
Azorín. 


La Escuela Obrera de Córdoba se 
halla situada en la casa número 23, du- 
plicado, de la calle Arroyo de San Lo- 
renzo, con una fachada a la de Esca- 
ñuela. Su emplazamiento es sano: el te- 
rreno en que se asienta, de acarreo y 
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- escombros, permeable y a mayor nivel 
que la vía pública y solares contiguos, 
_ Torma especie de un ángulo de las afue- 
-ras entrante en la población, por lo que, 
sin quedar muy alejada del centro urba- 
no, está rodeada de huertos, o bien de 
edificaciones de poca altura y grandes 
3 extensiones descubiertas, las cuales, a 
' través de- un espacio jalonado por ar- 
físticas torres cercanas, dejan divisar al 
o pintorescos paisajes de la Sie- 
Tra, 0 la Campiña. | 
La mayor parte del local es Eaibión 
A Escibierto. cómo reclama la nueva mo- 
Es ES dalidad de Escuela-jardín o Escuela- 
AS huerto, que se pretendía dar a la Insti- 
tución. El espacio no edificado tiene 
Ñ - Zona destinada a patio de recreo, y otra, 
mayor, dedicáda a jardines, con una al- 
berca centra] Y Pozo anejo con bomba 
- ASpirante-impelente, unida a un depósi-. 
to que envía el agua a los retretes, disi- 
SS _mulados en un extremo del patio de jue- 
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go, y lavados cada veinte minutos por 
descarga de cisterna automática. 

En medio del huerto se ha emplazado 
una rústica fuente de agua potable, en 
cuyo surtidor, de elevación adecuada, 
pueden beber los alumnos. - 

Toda la finca tiene fácil desagúe por 
su Correspondiente caño con sifones, 
que acomete a la alcantarilla del 


Arroyo 
de San Lorenzo. '- | 


Frente a los jardines y como conti- 
nuación de ellos y a la linde de la calle 
de Escañuela, se han dispuesto las cla- 


ses cubiertas, cuyos elementos cons- 


tructivos, y solerías, ventanales, cielos 


rasos, etc., se há procurado que sean 


de los materiales hidrótugos más con- 
venientes. 

La iluminación de las tres aulas es 
bilateral diferencial; la fachada, calada 
Casi por completo, mira a los jardines 
Interiores, está bien defendida del sol 
estival, Y es preservada de los vientos 
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- por el arbolado y por una especial dis- q 
posición topográfica. Ello permite tener 3 
totalmente abiertos los ventanales, poco E 
menos que permanentemente; y sin cris- 
tales en su parte superior, aun en el 
tiempo más crudo. El volumen de aire A 
e puro de que disiruta cada niño, no tie- q 
e ne, por tanto, limitación. S -:38 
Se ha de notar, por último, que los , 
| dns, a más de su misión higiénica 
E y estética, la tienen pedagógica, por lo 
“que son tres, separados por seto vivo; y 3 
corresponde cada uno a un aula techa- E 
da, y aula es él al aire libre, donde, dado e 
nuestro benigno clima, pueden desarro- 
- larse las enseñanzas durante casi todo 2 
el curso. | E 


. 








EN EL CENTRO OBRERO (SANTA MARTA, 6) 


2. CONFERENCIA 
DE, DON ELOY VAQUERO 


«La Voz» del martes 5 de 
Enero de 1926. 


Anoche a las nueve, como oportuna- 


segunda conferencia, continuando la ex- 
posición de sus estudios de escuelas al 


Vaquero Cantillo, sobre el tema «Edu- 


cación racional en contacto con la na- 
turaleza». 





mente anunciamos, dió en el Centro 
Obrero de la calle de Santa Marta su 


aire libre, el culto profesor don Eloy | 
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En primer lugar, el presidente de la] ] 
Sociedad de Ebanistas, don Juan Mora- | 3 
les, pronunció breves palabras para | 
agradecer al señor Vaquero su. deferen- ] 
cia al dar la conferencia a los obreros. +3 

Seguidamente don Eloy Vaquero se 
levanta a hablar. A 

Comienza diciendo que noches pasa- ; 
das un amigo y colega le mostró su ex- q 
trañeza de que él hiciese un viaje al ex- s 
tranjero para Ocuparse de otra cosa que 1 
no fuese de política. Muchas poa 3 
bles personas creen también que por el 
mero hecho de haber yo militado en un 
partido democrático, no puedo ir por 
Europa a estudiar el problema de las 
escuelas al aire libre, para después ex- | 
poner aquí mis impresiones aplicadas 
al desarrollo cultural de Córdoba y muy 
especialmente de su clase obrera. 

- Nada quita el dedicarse a investigar 
estos problemas abstractos y colectivos 
bara sentir preferencias por un ideal 
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político, como para sentir por ejemplo, 
aficiones artísticas, todo lo cual se ar- 
moniza en el alma compleja de un hom- 
bre de civilización occidental. 

Precisamente en el tema de que trata 
el disertante se da un caso de gran 
complejidad, pues la «Escuela al Aire 
Libre» no entraña sólo una idea sim- 
plista de modificación en la estructura 
material y forma externa de la escuela; 


síno que esa síntesis cifrada en un ró- - 


tulo, en un nombre, es de contenido tan 
denso y tan fecundo en derivaciones, 
que para llegar a cifrarlo, se ha exigido 
que el pensamiento del hombre haya 
ido elaborando durante siglos un nuevo 


ideal de la vida y de la educación. 


Habla de los estragos causados por 
la guerra, y recuerda la frase del gran 
Galdós: «nunca son peores las guerras 
que cuando concluyen». La guerra gran- 
de, no sólo causó la muerte a siete mi- 
llones de hombres, sino que hizo enfer- 
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mar a centenares de millones de almas, 
saturándolas de materialismo, que, a la 
larga, produce esa insensibilidad ante 
todos los problemas humanitarios que 
en la hora presente nos ahoga. 

Aún entre hombres de tanta emoción 4 
como los de los grupos de izquierda, 3 
teneis que confesarme que pesa la ac- 
tual atonía. ¡Cuántos de nuestros ami- 
gos, sumidos en una desesperanza en 
que lo creen perdido todo, se desentien- 
den hasta de estas cuestiones de cultura 
popular, que otras veces tanto les pre- 
ocuparon! Y es que, también para los in- 
dividuos de nuestra raza y nacionalidad, 
influye otra funesta causa interna; el 3 | 
vicio de la voluntad resumido en el lema E! 
de «todo o nada». Se olvida que el ideal 
de la perfección absoluta es irreal; que 
hemos de resignarnos a progresos siem- 
pre parciales, y que el secreto estriba en : 
poner en las etapas y en cada acto de 


la evolución todo el calor de la más pu- 
ra idealidad. 
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- Alos efectos del brío combativo por 

la Idea, debiéramos ver la humanidad 
futura y la meta suprema de nuestras 
aspiraciones, como sintetizadas y con- 
densadas en la aspiración concreta rea- 
lizable mañana mismo en nuestro me- 
dio circundante. Debiéramos poner to- 
dos los ardores y toda la devoción, en 


Cualquiera de los avances inmediatos - 


por el camino del progreso. 

Porque podemos forjar con la fanta- 
Sía y hacer brillar ante nuestro entendi- 
miento arrobado una paradisíaca ilu- 
Sión de lo perfecto absoluto según nues- 
*tra mayor exaltación política, social, re- 
ligiosa... Mas, por mi parte, he compren- 
dido que, si cualquiera de esos sueños 
dorados se realizase durante mi exis- 
tencia, yo no podría dejar de luchar por 
mejorarlo, por hacerlo más bello toda- 
Vía... ¿Luego mi actitud es de eterna in- 
quietud y eterna aspiración? Pues, en- 
tonces, colocado en este punto del espa- 
cio y del tiempo en que hoy me hallo, 
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cumplo mi ley luchando en mí mismo y 
en la naturaleza y en la sociedad, por 
perfeccionar mi alma y las otras almas 
y el mundo y el alma del mundo, la cual 
ha escogido para su asiento a mi espe- 
cie y para su órgano invencible al cere- 
bro del hombre... Y como sé que la ley 
. Suprema con que titila ese alma del todo 
y de todos es la liberación de la Huma- 
nidad, yo, en mí ideal y en mi espíritu, 
que en esencia son libres de toda Opre- 
sión, no desfallezco porque me vea ro- 
deado de tinieblas en lo presente; pues 
me basta erguírme un poco y dirigir la 
mirada hacia la luminosidad del porve- 
nir, para que ninguna tiranía sea poten- 
te a impedirme que en cualquier mo- 
mento y lugar me considere y me goce 
como de cierto y en definitiva redimido 
y triunfante. 

Estimo que los maestros deben ha- 
llarse tan penetrados de esa emoción 
tervorosa que he tratado de describir, 
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que insensiblemente, han de consagrat- 
se a ejercer, no sólo dentro, sino tam- 
bién fuera del aula, su apostolado edu- 
cador, movidos siempre por aquellos 
sentimientos que a su pedagogo Mister 
Huss atribuye Wells en su libro «La 
Llama Inmortal», dirigido a todos los 
profesores del mundo, y que tan docta- 
mente ha glosado don Domingo Barnés 
en sus «Ensayos de Pedagogía y Filo- 
sofía»: 

«Vos sostendreis, doctor, dice Huss a 
un filósofo agnóstico, que esta llama 
que arde en mi pecho y a la que yo lla- 
mo Dios es el producto de vuestro «pro- 
ceso»; yo no puedo probaros lo contra- 
rio; pero lo que yo sé es que esta llama, 
una vez encendida en el corazón del 
hombre, quema allí como un fuego de- 
vorador... Domina su concierrcia con 
una potencia que se impone. Le impulsa 
a consagrar su vida entera a trabajar y 
a luchar por la unidad, la liberación y 
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el triunfo de la humanidad... «En mi 
fuero interior yo sé que mi redentor está 
vivo». 

Así, la aspiración de la Enseñanza 
del protagonista de la novela de Wells, 
M. Huss, en su colegio de Woldingstan- 
, fon consistía «en encajar el espíritu de 
: RAS generación naciente, mediante la his- 
A ia, en el pasado de la humanidad; 
cod lante las lenguas y la literatura ge- 
era 1, en el espíritu y trato de los pue- 
ola; S lextranjeros; mediante la biología), 

g vida total considerada como un 
: Se | 1so organismo, y mediante la Geo- 
ÉS ¿9 ¡Eñña, en el mundo entero. Que el hom- 
Dre se injerte en el seno de la humani- 
dad y llegue a sentir a su generación 
como uno de los eslabones de la «dia- 
- mantina cadena de la historia». 
Se comprende, dados estos nuevos 
horizontes abiertos a la educación por 
- el pensamiento moderno, que nos repug” 
ne la escuela antigua, estrecha y tene- 
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brosa, donde la tradición se estorzaba 
Por troquelar a las generaciones nacien- 
tes en los moldes herrumbrosos de unos 
textos inexpresivos y áridos. 

Dice que sí los maestros se limitasen 
a acatar lo que se conoce de la época 
actual y de las pasadas, la palabra pro- 
greso sería completamente vacía de sen- 
tido, no lograríamos dar un paso más 
en el camino de la civilización; he aquí 
la causa de que en todos los países del 
mundo, los hombres del profesorado 
Sean los más progresivos, los más avan- 
zados, los más innovadores. 

Pero es el caso, agrega, que en la re- 
lorma educativa se ha partido de dentro 
a fuera, del contenido al continente, del 
Niño y el maestro, al aula. Se ha sustituí- 
do el bárbaro aforismo de «la letra con 


Sangre entra», por el confianzudo lema 


“instruir deleitando». Se ha hecho des- 


AParecer al antiguo dómine, maestro de 


Primeras letras, sin más sólido bagaje 


x 
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intelectual, por lo común, que las míis- 
mas, y sin más recursos para enseñar 
algo del resto de las ciencias, que el tex- 
to frío de preguntas y respuestas, ingur- 


- gitado, a fuerza de disciplinazos y de- 


más castigos corporales, por el inflexi- 
ble y embrutecedor sistema memorista. 
Hoy abundan los maestros cultos, pre- 
parados para la educación integral (in- 
telectual, moral y física), y en los pro- 
gramas oficiales no se prescribe sólo el 
leer, escribir y contar, el Ripalda y Fleu- 
ry, sino se patrocina la enseñanza de la 
Geometría, del Dibujo natural y lineal, 
de la Geografía, la Historia y el Dere- 
cho, de las ciencias físico-químicas y 
naturales, etc., etc. Hoy son del dominio 
de los profesionales de la enseñanza 


los principios de Spencer de que en la 3 


instrucción de los niños hay que ir de lo 
concreto a lo abstracto, de lo fácil a lo 
difícil, de lo particular a lo general, de 
lo empírico a lo racional... y están en 
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auge los procedimientos intuitivos, y 
por axiomático pasa que para el edu- 
cando y para el estudio interesante y 
provechoso, es mejor que leer, oir; y 
mejor que oir, ver; y mejor que ver, ha- 
cer... Se tiene por indiscutible que el 
alma infantil «no es un recipiente que 
hay que llenar, sino un germen cuyo 
desarrollo hay que favorecer y cuidar». 

Digo, pues, que en el seno del sacer- 
docio educador se ha ido labrando esta 
convicción de la necesidad y del deber 
de efectuar de acuerdo con la naturale- 
za del niño nuestra importante tarea de 
prepararle para la vida, y así hemos lle- 
gado al momento en que nadie niega en 
teoría esa educación y en que por mu- 
chos y en la medida que les es posible, 
se la va realizando. 

Pero, ¿hasta dónde es hacedero veri- 
ficarla, dentro de las escuelas actuales, 
dentro de las condiciones de los edificios 
que constituyen las escuelas actuales? 
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No hay duda de que, por inteligente 
que sea un maestro, por abundantes los 
materiales de enseñanza de que dispon- 
ga, si el recinto del aula que se le ha 
destinado es insuficiente, mal ventilado 
: e iluminado, húmedo, aprisionado entre 
el hacinamiento ponzoñoso de las ciu- 
ades o empantanado entre la zafia y 
absurda suciedad de la aldea, quedará 
desamparada irremisiblemente la edu- 
cación física; y entre las ruínas lamen- 
tables de ésta, mal podrán levantarse 
las lozanías de la educación moral, que 
consiste por mucho en inspirar buen 
gusto, sentido de la estética, horror a 
lo teo en todos los órdenes, amor de 
- las gracias y alegrías del vivir, supremo 
anhelo de abatir el dolor y el malestar, 

como quiera que obstaculicen el distru- 
Te de la naturaleza por el hombre. De 
Malas escuelas (y lo son casi todas las 
] actuales), gran fortuna y mérito de los 
profesores será que salga otro fruto que 
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el de una educación fríamente intelec- 
tualista, con sabores de tristeza y de 
Cansancio enfermizo, los cuales amorti- 
Suarán O matarán acaso en el alumno 


-€l sano amor a la ciencia, para todo el . 


resto de la vida. 

En cambio, la Escuela al aire libre, 
Según experiencias sobre numerosos 
individuos y sin contraindicaciones de 
que hasta ahora se haya hecho mérito, 
«contribuye (son expresiones del doctor 
Rollier) a formar caracteres rectos y 
bien templados, enemigos de todo lo 
que es bajo y mezquino, y devuelve sus 
alumnos robustos y saludables, gozan- 
do de la plenitud de sus facultades y en 
Condiciones de dar libre vuelo a su inte- 


ligencia, que se abrirá sin esfuerzo a - 


Nuevas enseñanzas». 

La Escuela al aire libre (señor Bar- 
nés) acabará con el absurdo de la re- 
Clusión del niño «entre las cuatro pare- 
des del aula, aislado de la Naturaleza, 
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como rueda separada del engranaje to- 
tal de que forma parte». 

Establece el señor Vaquero un inte- 
resante parangón entre las Escuelas 
Obreras al aire libre, que dirige, y la 
escuela de su niñez, con su corralillo- 
aretrete, sus rancias suciedades en el pa- 
imento y en el techo, su mugrienta 

tinaja de agua y mohoso vaso de lata 
) para todos, su cerco exterior de mula- 

: dares corraleros... Allí no cabía el ver- 

dor de una planta, ni era posible la con- 

vivencia con nosotros de ningún anima- 
lillo, a no ser los gorriones prisioneros 
que inconscientemente martirizábamos 
en la estación de las crías, mantenién- 
dolos bien encerrados bajo la «carpeta», 

a pesar del cartel que los defendía, co- 

locado a la puerta de la clase por los 

agentes del Gobierno. | 
Nuestros niños tienen al alcance de 
la mano flores, frutas, palomas, pececi- 
los... Transcurren los años sin que se 
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registre un incidente que acuse los tan 
exagerados instintos salvajes de la in- 


-fancía. Sin embargo, no es raro todavía 
que tengamos que convencer a los adul- 


tos de que no es excesiva la libertad en 
que dejamos a los muchachos, ni la al- 
ternancia con que combinamos los tra- 
bajos mentales con los ratos de recreo. 

Por nada ni por nadie se debe olvidar 
la naturaleza del niño. La realidad res- 
becto a ella es que lo capital en la edad 
infantil descansa en el desarrollo físico, 
al que todo debe subordinarse. Encierra 
Profunda verdad el adagio de que «más 
Vale criar burros que enterrar docto- 
res». Aparte de que en el período esco- 


lar sobra tiempo para aprender lo nece- 


Sario, y de que la mayor eficacia de la 
Escuela será el apego al estudio, el 
amor a los líbros que de ella se saque. 

Conviene repetir aquí—continúa—al- 
Sunos principios, tan divulgados en los 
libros de Pedagogía e Higiene, que no 
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sé silos diré con mi expresión propía o 
los recitaré literalmente Ioranoalas de 
un manual cualquiera: 

Es gran equivocación la de atribuir 


al aire los constipados. La atmósfera 


- confinada de los recintos en que se 
-—aglomeran personas produce ese mal y 


- otros mucho peores. 


SL aprendizaje del uso de todos los 
sentidos y su afinamiento, el de la mar- 
“cha y sorteo de obstáculos, así como la ' 
aparición de las virtudes cívicas y de 

solidaridad entre los condiscípulos, se 

z dificultan con la quietud forzada en las 

— estrecheces de la clase, tanto como se 

- favorecen con la actividad desembaraza- 

- da en los espacios descubiertos de hori- 

zzontes lejanos y bajo la bóveda profun- 


da de los cielos..... 


El crecimiento supone una constante 
actividad de supernutrición para que la 


- sangre circule rápidamente y riegue los 


Órganos, los cuales necesitan en los ní- 
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ños de bastante más calorificación y 
asimilación que la precisa en los adul- 


tos, puesto que éstos solamente han de 


Mtrirse para conservarse. En compara- 
ción con el hombre, es en el niño más 
Pequeño el corazón y más anchas las 
arterias, por lo que en el muchacho va 
la sangre con un trabajo mucho menor 
a regar el organismo y necesita estar 
muy oxigenada, lo cual se facilita en 
atmósfera pura, y por los movimientos 
Veloces del juego, que obligan a los pul- 
Mones a funcionar con toda su potencia. 


Es craso error pretender que la estan- 


Cia al aire libre y la movilidad espontá- 


nea del juego pueden sustituirse por la | 


-ADurrida gimnasia, productora de exce- 
SO de ácido úrico y perturbadora del 
Sistema nerviso y del armónico desarro- 
llo muscular. 

Ha de ser la actividad del niño, pre- 
Cisamente a pleno aire, porque, con 
Ocasión de ella, absorbe siete veces más 
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oxígeno que si está en reposo; y, dada 
esa verdad, es también cierto que en lu- 
gar cerrado, el ejercicio (y es muy difícil 
evitar que sea casi continuo en el niño) 
se convierte en septuplicado envenena- 
miento. | 

Lee a continuación algunos párralos 
del informe higiénico-médico presenta- 
do por el doctor Violotte al Congreso 
internacional de Escuelas al aire libre 
de 1922, documento en el que se deduce 
la consecuencia lógica de que éstas son 
las únicas que deberían existir. 

Señala el esfuerzo que supone la Es- 
cuela Obrera graduada, en jardines de 
la propiedad de la misma, pero pide su 
posible mejora, con vistas a la creación 
de un ropero, una cantina, una colonía 
campestre y un taller-escuela. 

Se extiende en consideraciones atina- 
das sobre las ventajas incalculables de 3 
la escuela única, incluida en el progra- 
ma político de potentes partidos extran- 











LAS ESCUELAS AL AIRE LIBRE 61 








Obrera sindical iniciada ya por Prou- 
dhon y continuada por Zoretti y otros 


Hilósofos y sociólogos. 


Recuerda el carácter excepcional, fi- 
lantrópico, con que, según tiene expues- 
to, se ha manifestado hasta ahora en el 
hecho la Escuela al aire libre, cuando 
nada hay en ella que no encaje perfec- 
tamente en la ideología pedagógica y 
social, universalista, que el orador ha 
venido esbozando.- 

Insiste en las características genera- 
les de las Escuelas al aire libre: 

Extensión de terreno lo más dilatada 
posible, y aquél bien situado y orienta- 
do, con jardines dentro, y enlace directo 
al exterior con grandes arboledas, con 
huertos cultivables, y a veces con los 
jardines públicos, vedados a los tran- 
seuntes a ciertas horas, para que única- 
mente los utilicen y disfruten los esco- 


lares, 


jeros, y trata asimismo de la pedagogía 
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Nada de lujos y derroches arquitectó- 
.nicos en las edificaciones. Desde luego, 
departamentos sencillos, claros y lo su- 
ficientemente espaciosos, para roperos, 


cantinas, clínica, en particular dentaria, 


refectorios, salas de baños y duchas, 
dormitorios en los internados, etc., etc. 

Los salones de clase, con cristaleras 
o sin ellas, abiertos por tres de sus ca- 
ras, o en cobertizos descubiertos por 
las cuatro para preservar únicamente 
de la lluvia. Si la fábrica consistente lo 
requiere, aulas pavimentadas y azocala- 
das hasta más de un metro, con madera 
y otros materiales a propósito contra la 
suciedad y la humedad; y decoradas con 
esculturas, con reproducciones de cua- 
dros célebres, o con hermosas fotogra- 
fías, o con motivos pictóricos de factu- 
Ta ingenua, que se prefiere reproduzcan 
la fauna y la flora comarcales. 

El material de trabajo y los asientos 
y pupitres, suelen ser portátiles, para 
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Poder trasladar la clase a cualquier sitio 
ameno y salutífero. Hay sillas-pupitres 
de tijera, fuertes, ligeras y ecoriómicas, 
de las que he traído diversos fotogra- 


imitables, y adaptables a nuestras nece- 
Sidades y deseos, contando con la pro- 
Dada competencia de nuestros carpinte- 
TOS y ebanistas. 
s Dice que hay que hacer a Barcelona 
o. la justicia de que sus Escuelas de Mont- 
Juich, del Guinardó y del Mar, no ya re- 
-Sisten la comparación con las del mismo 
SS tipo de Prancia, Inglaterra y Bélgica, 
Sino que las superan en más de un de- 
talle de los que revelan sólida prepara- 
-Ción pedagógica, intenso amor a la in- 
S Lancia y a la cultura, y gusto cultivadí- 
-Simo y exquisito. 
- Advierte que los mapas de cemento 
POr el suelo, o en las fuentes y pilones, 
O Pintados por las paredes, así como 
los esqueletos.o los aparatos y Órganos 
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bados, las cuales me parecen fácilmente | 
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del cuerpd humano, también por los 
muros, entre máximas morales, tablas 
aritméticas, etc., solamente los ha visto 
en las Escuelas del Ave María, de Gra- 
nada, que visitó en 1917, o en las del , 
Sagrado Corazón, de don Manuel Siu- 
rot, en Huelva, en donde ha unos meses 
estuvo. Parece que se estima preferible 
en Europa el que los mapas y demás 
dibujos de la supradicha especie los tra- 
cen a la ligera en pizarra, papel o arena 
los propios niños, y los rectifiquen, bo- 
rren y recompongan e inventen, para 
que así se despierte Su interés creador, 
porque, estereotipados siempre y Iría- 
mente aquellos diseños en lugar inmóvil, 


acaban por ser inexpresivos, perder toda 


vida, no excitar la menor curiosidad. 

Y no se hable de la Estética, que tan- 
to puede padecer y ha padecido con los 
feos cartelones y otros cuadros de be- 
lleza dudosísima colgados o pintados 
en las aulas. 
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Es claro que, en tal orden de cosas 


decorativas, no admitiría movimiento 
mal hecho una Asociación de fines tan 
€Spirituales y depurados, como la que 
actúa en Francia con el título de «El 
Arte en la Escuela». 

Como caso notable de Escuela al aire 


libre con aplicaciones a un interesante 


tin Social, cita la Stowey House, Open 
Air School, de Londres, dirigida por el 
Notable pedagogo Mister Green. 

La escuela ocupa unas veinticuatro 


áreas en medio de la populosa metró-. 


Poli. La rigen cuatro profesores de cada 
Sexo, con el Director (the Head-Master). 
Acoge 302 alumnos, por mitad niñas y 


Mños, que se reclutan en los barrios 


bajos del S. O. de Londres. Verifican en 


el establecimiento tres comidas diarias 


(Sólo dos el sábado), o sea, diecisiete 
Comidas semanales por alumno. Les cui- 
dan tres cocineras. Cada educando pa- 
Sa, mensualmente, desde tres chelines y 


5 
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cuatro peniques, hasta cero, según una 


. gradación descendente correlativa con 


el menor o mayor número de hermaní- 
tos en la respectiva familia. De veintí- 
dós libras esterlinas por niño y año es 
el coste total. El Condado de Londres - 
sufraga el importe del traslado en tran- 
vía de la casa a la Escuela, y suple la 
diferencia resultante entre ingresos y 
gastos. | 
Mister Green nos explicó a varios co- 
legas de diversas poblaciones británicas 
y a mí, en visita del mismo día, que sus 
alumnos eran una especialidad de en- 
fermos de raquitismo congénito, nací- 
dos en el seno de familias depauperadas 4 
por los efectos de la guerra; y se pro- 
yectaba trasladarlos, terminada su edu- 
cación, a climas menos duros que el de 
su país natal; probablemente, a Austra- 
lía y otras colonias inglesas del Pacífi- 
co, con lo cual ellos librarían de una 
muerte prematura, no debilitarían la 
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raza en su solar metropolitano, y cum- 
Plirían, por último, una eficaz función 
colonizadora, para la que ya los prepa- 
raban. 

En efecto, practican modestos ensa- 
yos de cultivo agrícola; han construido . 
Por sí mismos los barracones de made- 
ta que constituyen aulas, comedores, 
dormitorios o salones de reposo tras las 
refacciones; durante éstas, son ellos los 
que por grupos de simuladas familias se 
Sirven los platos y velan por el orden y 
la compostura. En una pequeña emi- 
encia del suelo del jardín se ha figu- 
rado una montaña con yacimientos mi- 
Reros, y en su falda y a orillas de un 
Pretenso río cercano a cierto mar se ha 
tenido que levantar una ciudad nueva; 
Se ha canalizado el tal río, y en él se 
han hecho esclusas y compuertas con 
tejoletos y latones... Por un ingenioso y 
tosco sistema de conducción viene a 
dicho paraje el agua, por la que acaso 
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navegan gentiles barquitos..., en fin, la 
fantasía infantil y otros curiosos por- 
menores acaban de poblar y animar 
aquel pueblo imaginario. 

Refiere cómo en la primera Open Air 
School que visitó en Londres (47, Bow 
Road), todavía al comienzo de la tercera 
decena de Agosto, el primer día del nue- 
vo curso allá, vió que sobre el terreno 
de las clases al aire libre había necesi- 
dad de entarimados de rejilla de made- 
ra, para preservarse de la gran hume- 
dad que en el suelo se advertía. Hume- 
dad, insiste, natural de aquel clima, de 
-inclemencia extraordinaria con relación 
al nuestro. Sin embargo, allí hay movi-. z 
miento entusiasta en favor de las Open. 
Air School, de las cuales existen más 
de un centenar, cuatro en Londres, y las 
restantes en diversas localidades de In- 
glaterra. 

Aboga por la ejecución en Córdoba 
de un plan de creación de Escuelas de 


ua 





o del proyecto del arquitecto señor $ E 


zorín, a un millón y medio z 


os ninguna do condiciones 1 
idas, nos cuestan, próximamente cada 
ecenio, tanto como valdrían en venta, 
-Sin que a pesar de tal sacrificio, puedan 


'úunca pasar a la,propiedad del pueblo. : 
El señor SedueS PE muy Ann 








O 


IV 


La Previsión Médica y las Cons- 


trucciones Escolares 


Artículo publicado en «La 
Voz» de Córdoba el sábado 
9 de Enero de 1926. 


En mi reciente conferencia del Centro 
Obrero leí el adjunto trabajo, tomado 
Y traducido de un informe del Dr. Vio- 
lette, ante el primer Congreso Interna- 
cional de las Escuelas al Aire Libre. En- 
tre las notas y documentos recogidos 
en mi viaje de la última canícula, he 
Concedido especial interés a dicha intor- 
mación, no sólo por su admirable méto- 
do, preciso y luminoso, sino porque, re- 
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E á y 


dactada sobre el supuesto de una pobla- 3 


ción infantil semejante a la de Córdoba, 


puede ser aportación muy útil a la so- 3 
lución del problema de las construccio- 
nes escolares en nuestra ciudad, otras 
veces tan culta, y siempre tan merece- 1 
dora de nuestros leales amores. 3 

Dejo la palabra al Dr. Violette, para 


que nos instruya y conmueva con sus 


significativas y graves indicaciones de 
las necesidades de la población escolar 


-en relación con los diversos tipos de Es- 
cuela al Aire Libre: 


«Estas indicaciones son de dos cla- 


Ses, médicas y sociales: 


Indicaciones médicas: la tuberculosis 
domina principalmente el problema de 
la preservación escolar. El profesor 


Méry puntualiza: En torno de la adeno- 


- patia traqueobronquial, gravita toda la 


Sed, 


$ 


e cuestión de la tuberculosis encerrada en 


la escuela. 


ein las ciudades, aproximadamente, 
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de cada cien niños de diez años, edad 
media escolar, en sesenta de ellos los 
Órganos respiratorios han sido sembra- 
















Positiva), y cuarenta no han sido sem- 
-Drados (cuti-reacción-negativa). 

| No sembrados (40 por 100), dos cate- 
 gorías: robustos; raquíticos (no es de 
este lugar inquirir la causa). 

Sembrados de bacilo (60 por 100), tres 


den a lo que Shiga ha llamado el estado 


nar, 
Primera categoría: 44 por 100. Sem- 
 Brados de bacilo, en los que la resisten- 


hallan, dice éste, en estado de infección 
- bacilar, de tal modo, que no son toda- 
Vía, o ya no son, verdaderos enfermos 
_tuberculosos. Salvo cuti, son clínica- 

Mente indenunciables: estado general, 





dos de bacilo tuberculoso (cuti-reacción- : 


- Categorías: las dos primeras COrrespon= 5 


de incubación de la tuberculosis pulmo-=. 


Cia sobrepasa la infección, bacilares E 
- Ocultos del profesor Calmette. Ellos se 
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satisfactorio; radioscopia, casi siempre 
negativa. 

- Segunda categoría: 15 por 100, sem- 
brados de bacilo, en los que la infección 
y la resistencia se contrabalancean, ba- 
-Cilares latentes del profesor Calmette; 
- en éstos, de un momento o otro puede 
romperse el equilibrio. Son clínicamente 
denunciables, y se subdividen: 10 por 
100, que tienen un estado general bas- 
tante bueno y signos radioscópicos me- 
nos desfavorables; 5 por 100, que tienen 


un estado general mediocre y signos ra- 
dioscópicos más desfavorables. 

Tercera categoría: al menos un 1 por 
100 sembrados del bacilo, en los cuales 
la resistencia flaqueó. Estos tuberculo- 
sos evolutivos, raramente encontrados 
en las escuelas, no han menester de más 
atención en este lugar. 

Indicaciones sociales: La una, la in- 
salubridad del medio urbano, común a 
todos los habitantes de las aglomera- 


- 
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ciones, la cual es particularmente seña- 
lable en materia de preservación escolar. 

Las otras causas, solas o asociadas, 
deben considerarse a propósito de cada 
Caso. Independientemente de la miseria 
que escolta el pauperismo, el alcoholis- 
Mo, etc., y no mencionando sino las más 
imperiosas, están representadas, sobre 
todo, por las viviendas antihigiénicas, o 
Por el contacto con un tuberculoso con- 
tagioso. Se puede cifrarlas en los si-. 
Suientes cálculos, necesitados, segurá- 
mente, de revisión y confirmación. 
Ante 100 sembrados de bacilo en edad 
escolar: 

Un 29 por 100 viven en contacto de 
tuberculoso contagioso. Un 28 por 100 
Viven en contacto de tuberculoso con- 
ltagioso y en habitaciones malsanas o 
Sobrepobladas. Un 22 por 100 viven en 





habitaciones malsanas o sobrepobladas. 
IN e 

7 Un 21 por 100 no se encuentran en esas 
s Condiciones de contacto y habitación. 


E E e 
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En total, 57 por 100 representan el 
-«cuantum» de los contactos. Y sin duda, 
“esa cifra sería más elevada si todos los 

«sembradores» intermitentes del bacilo 

fueran descubiertos. 7 

Documentados de tal suerte, podría- 
mos ahora decidir la importancia rela- 
tiva que habría que dar a cada tipo de - 

Escuela al aire líbre. Para fijar ideas, 3 
- Supongamos que hemos de repartir, se- 
e gún las proporciones marcadas en las 
indicaciones precedentes, un contingen- 
te de 10.000 escolares. | 
e Desde luego, haríamos entrar en pre- 

-—ventorios: 3 
1,2 El5 por 100 que figuran en la se- 
gunda categoría, segunda división de las 
indicaciones médicas, o sea, 500 niños. 

2.2 Sobre el 10 por 100 de la primera 
subdivisión de dicha segunda categoría 

(1.000 sembrados de bacilo), un 57 por 

100 inadmisibles para los externados a 3 
pleno aire, que serían 570 niños. 































TAS ESCUELAS AL AIRE LIBRE. 
Así, los preventorios oa debe- 
de tían disponer en provecho de nuestro 
grupo, de 1.070 camas. Y serían, pues, 
450 plazas las que pediríamos a las es- 
uelas-externados de aire libre. 

Sin ser exigentes respecto a los 4.400. 
sembrados de bacilo de la primera cate- 
oría, mal amparados sin embargo, pese 



















- Huerzos; sin querer acordarnos de aque- 
los de AOS niños Srs de los 






Ya albergados (con frecuencia harto 
—Provisionalmente), 5.500 escolares, re- 
_Petimos, que tendrían necesidad de que 
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su resistencia fuera constantemente re- 
forzada; que tendrían necesidad de mo- 
rar, tanto cuanto durasen sus estudios, 
en escuelas-externados permanentes de 
aire libre. 

Es lo mismo que concluir que todos 
los niños de edad escolar debieran ir a 
escuelas de aire libre, puesto que los 
3.500 individuos sanos de nuestro con- 
tingente de 10.000 no correrían con ello 
otro riesgo que el de venir a ser mucho 
más robustos. 
- Por consiguiente, todas estas realiza- 
ciones efectuadas, sólo tendríamos dos 
clases de establecimientos escolares: 

1.£ Las escuelas ordinarias, exter- 
nados permantes al aire libre, cuyos 
procedimientos no sacrificarían ninguna 
de las facultades físicas, intelectuales y 
morales a desarrollar, y donde coloca- 
ríamos a 9.000 de los niños que nos he- 
mos encargados de repartir. 

Y 2.* Los preventorios escolares per- 
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manentes, en los que dominaría el em- 
Pleo de los medios que cultivan las fa- 
Cultades físicas y que recogerían el otro 
millar de nuestros alumnos para encar- 


garse de su guarda momentánea o tem- 
Pporal. » 


Envío . 


Me dirijo a la docta clase médica cor- 
dobesa. Según el doctor Violette, sus 
Conclusiones han sido deducidas de es- 
tadísticas y observaciones realizadas 
Sobre núcleos urbanos franceses, de 
aproximado censo de cien mil habitan- 
- es; algunas de ellas, sobre la ciudad de 
París; y por consiguiente, es más que 
Probable, que al tratar de aplicarlas a 
Córdoba, necesiten de rectificación más 
escrupulosa todavía que la que el propio 


Dr. Violette reclamaba. ) | 
El día quizás próximo en que se pon- 
ga mano enérgica en el relevo urgente 


de nuestro atrasadísimo alojamiento es- 
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colar, deberán conjugarse, hermanados 
(si hemos de atender a los imperativos 
de la Ciencia), los consejos del Médico, 
- del Arquitecto y del Pedagogo. 

Yo soy un profano en orden al sabio 
estudio que acabo de copiar... ¿Saldré, 
tal vez, osadamente, del círculo en que 
me recluye mí modestia, si me atrevo a 
ofrecer el ensayo de la rectificación de 
cálculos expresada, al prestigioso cuer- 
po médico de esta capital, en el que 
abundan los hombres de alma joven y 
generosa, en guerra incesante contra el 
dolor humano, y particularmente contra 
el dolor de la niñez?... 

Mil perdones, en todo caso, por este 
requerimiento, que formulo con íntima 
y afectuosa consideración. 
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V 
EN La NORMAL DE MAESTROS 


3. CONFERENCIA 
DE DON ELOY VAQUERO 


«La Voz» del martes 26 de 
Enero de 1926. 


Ayer a las cuatro y media de la tarde, 
COmo anunciamos oportunamente, se ce- 
lebró en la: Escuela Normal de Maes- 
tros la conferencia que, organizada por 
la Asociación Provincial del Magisterio, 
Estaba a cargo del culto profesor. don 

loy Vaquero Cantillo. 

Con el conferenciante tomaron asien- 
lO en la presidencia la directora de la 

Ormal de Maestras, doña Irminia Al- 
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varez; el director de la de Maestros, don 
PE Manuel Blanco Cantarero; los catedrá- 
ticos de este centro señores Gil Muñiz Ya 3 
Carreras Pons, y el presidente de la Aso- 
ciación, don Eduardo Delgado. 

Don Manuel Blanco Cantarero pro- 
nuncia breves palabras enalteciendo la 4 
figura del antiguo y querido alumno de 
esta Normal don Eloy Vaquero, hoy | 
ayudante de la sección de Ciencias de 
la misma, y alentando:a la Asociación 
provincial del Magisterio para que con- d 
tinúe con actos como este, estrehando y 
los lazos que deben unir a todos sus 3 
miembros. | | 

Seguidamente se levanta a hablar don 
Eloy Vaquero, que comienza agrade- 


ciendo las cariñosas palabras del direc- y 
tor de la Normal, y dedica un saludo 8 


muy afectuoso a los compañeros, al dig- 
no claustro de la Normal, y uno espe- 
_Cialísimo a la prensa de Córdoba, que, | 
convirtiéndose en tornavoz de su pala- | 
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bra, ha difundido sus estudios sobre las 
Escuelas al aire libre. 

Dice que anunciar en Andalucía el 
tema de su conferencia—«Aires puros, 


luz y flores para los niños»—equivale a 


decir Escuela al aire libre. 

Los motivos que me han impulsado a 
emprender mi campaña en pro de estas 
escuelas son humanitarios y patrióticos. 
Por humanidad debe libertarse a los ni- 
ños del encadenamiento con el pasado 
y de la hipoteca leonina con el futuro. 

Lo mismo que el avaro, que se priva 
hoy hasta de lo necesario, guardándolo 
para un problemático porvenir, así nos- 
otros atiborramos tal vez de intelectua- 
lismo a los niños, para que el día de 
mañana sean «hombres de provecho», 
privándolos del aire, de la luz y de la: 
alegría, condiciones indispensables para 
la salud, tanto física como intelectual y 
moral de la niñez. 

Analiza los esfuerzos que se hacen 
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en todo el mundo para que las escuelas 
al aire libre sean las únicas que existan, 
a pesar de tener que luchar con las difi- 
cultades que ofrece el clima desapacible, 
y dice que su alma se rebela al ver cómo 
e povéthados nuestro sol de Anda- 
$ lucía, que luce espléndidamente hasta 
en estos días del tan temido Enero. 
Advierte que lo poco que ' él sabe lo 
aprendió, más que en los libros, en la 
práctica y-en las luchas de la vida, y 
- que, aun careciendo de condiciones de 
orador, hace esta campaña en favor de 
las escuelas modernas, movido por el 
amor propio de español, que no quiere 
que su patria se quede a la zaga de las 
- demás naciones civilizadas, en un mo- 
E mento en que por las nuevas orientacio- 
_nes puede ponerse a la vanguardia. 
Tampoco es que pretenda haber des- 
- cubierto el Mediterráneo con su viaje 
del verano último. «Nada hay nuevo 
bajo el sol». Aunque también es verdad 
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que nada es idéntico más que a sí mis- 
mo. Yo, en fin, en esta campaña, sola- 
mente he querido contribuir a esclare- : 
Cer un concepto que aparecía algo con- 
fuso: «el concepto de Escuela al aire. 
libre, tal como en el extranjero viene a 
- COnstituir la última palabra de la peda--. 
o gogía». De esta que desde Herbart pa- 
Tece que va a ser una ciencia, pero que, 
en realidad y en rigor, quizás noloes 
- Entre los numerosos tanteos para so- 
Meter a Sistema racional la enseñanza 
“e los niños, no han faltado desde la 
ás remota antigúedad ejemplos [a 
-"Entos de verificarla en pleno campo, en 
Mimo contacto con la naturaleza. Por 
consiguiente, y a poco de ponerse a ello, A E 
O faltaría quien nos pudiera pa | 


bre, las Escuelas indias bajo los árbo- 
S, y en el orden histórico regional, las 
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E creer a cierto cronista de la ciudad (don 
a Luís Maraver y Alfaro), se hallaban en 
los aledaños de la acrópolis, en medio 
de extensos y frondosos jardines, situa- A 
dos aproximadamente por donde hoy 
los «patios de San Francisco». Y si | 
hasta el tiempo de la reconquista perdu- 
raron, como afirma dicho señor, los jar- 
- dines de lasEscuelasde la colonia patri- 
cia, ¿quién sabe si también alguna vez 
E durante la Edad Media educaron en 
E ellos a sus alumnos los maestros mu- E 
- sulmanes o los cristianos de la Ajar- 
- quía? : 
Desde luego, es del dominio vulgar 
que «escuela» en griego significaba 3 
tiempo de recreo, horas de descanso, y 
es muy sabido asimismo que «acade- 
mia» viene de Academo, el dueño de 
- aquella finca con amenos jardines, res- 
petada en sus incursiones por los lace- 
demonios, situada en un arrabal de Ate- 
nas, o a mil pasos de Atenas, y lugar 3 
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Convertido en. gimnasio donde Platón 
enseñó la filosofía. | | 
Mas, siempre que tratemos de la edu- 
Cación en la antigitedad, tengamos pre- 
- Sente que no la disfrutaba la inmensa 
; Mayoría de la población, pues la triste 
Verdad era ésta que Compayré consigna 
€n su Historia de la Pedagogía: «Enel. 
Siglo de Pericles, en el más bello tiempo 
de la República ateniense, no olvidemos - e 
Que había en Atenas cerca de 400.000 
esclavos para cortejo de 20.000 ciuda- 
Isnos libres. 

En todo caso, y aunque por cualquier 
accidente de localización o emplaza- 
¡ - Miento queramos imaginar que el ma- 
Mometano enseña el recitado del Corán 
-€n un patio de naranjos delante de una 
Mezquita, o el rabino incrusta «ad pe- 
po litterac» sus salmos a del pris- 















































no puede tener el significado moderno 
de Escuela al aire libre. Porque la eN 
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cuela al aire libre es un bello cuerpo, 4 
cuya alma propia, especial, inconfundi- 
ble, es el método activo y el procedi- a 
o - miento intuitivo, aspiración a «urbani- 3 
zar el campo y rusticar la urbe», fomen- 
to del amor a la Naturaleza y al Arte, 3 
disciplina de la actividad y de la liber- 
tad, religiosidad profunda empapada de | 
amor al prójimo, sin odio, sin obceca- 
ción, sin fanatismo fratricida. A 

Y este alma fué de la Escuela nueva E 
lo primero que-vino al mundo, como 
reacción salvadora del Renacimiento, 
contra el ascético, premioso y anquilo- 
sado pensamiento de la Edad Media. 
| Este alma rió, acaso por primera vez, 
cuando en el siglo xvi Juan Locke puso 
al frente de sus teorías pedagógicas el 
postulado fecundo «un alma sana en un E 
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poral y la entereza moral para sufrir 
las contrariedades de la vida. 
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Hace mención de otros precursores 
- Mediatos o lejanos de la Escuela al aire 
libre. A más del citado Mósoto sensua- 
lista inglés, también Fenelón, en Fran- a 
Cia y en igual centuria, sostiene la con- 
Veniencia de que estudio y juego ocupen 
en la enseñanza tiempos alternativos. 
Pero fué Juan Jacobo Rousseau, el fa- 
-MoOSO y discutidísimo ginebrino, filóso- 
fo, político, sociólogo, pedagogo, quien, 
con la utópica educación de su «Emilio» 
en plena libertad y en pleno campo, 
- Marcó enérgicamente, entre las borras- 
Sas de una polémica que aún continúa, 
- €L rumbo hacia la Escuela al aire libre, 
- Con razón pueden afirmar los señores S 
- Sil Muñiz y Pertusa, en su notable Pe- 
- dagogía Moderna, que Roussean ha in- ds 
-Huido poderosamente en la constitución 
Científica de los estudios pedagógicos; 
QUe el respetar la naturaleza del niño, 
_Adaptarse a su desenvolvimiento y ha- 
Cer que viva su propia vida y no la que 
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le 1 impongamos los adultos, son princi- 
pios que vienen directamente de Rous- 
He , seau y que rigen instituciones y ensayos 
- educativos en,el país más renovador de 
ala tierra en esta materia: los Estados 
- Unidos; y «que las escuelas al aire libre, 
escuelas del bosque, colonias escolares, 
Paseos y excursiones campestres, son 
lecciones que los siglos xix y xx han re- 
- cogido del Emilio». 
- Bacon, Descartes, y, sobre todos en 
- Pedagogía, Rousseau, con la maza de- 
- moledora de su filosofía vehemente y 
- paradójica, derribaron audazmente los 
postes y tablillas de aquel coto cerrado 
as del saber medioeval. Ellos llevaban en 
- €l alma ese lema valeroso del genio es- 
- pañol descubridor de América, que ha 
ido ahora escrito en las alas del hidro- 
avión del comandante Franco y que se 
graba en nuestras monedas, como tim- 


S bre de gloria de nuestra raza: «PLUS 
z ; ia , 
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Dados los primeros, importantes pa- 
sos en el camino de restituir el ser hu- 
mano a la Naturaleza y a su contacto 
maternal, ya los precursores lejanos de 
la Escuela al aire libre se suceden sin 
interrupción; y ora son (siglo xvm) los 
filantropistas alemanes (Basedow, Guts- 
muths, Salzman) quienes hacen que sus 
alumnos comiencen la labor con traba- 
jos en el jardín, y sostienen que el cuer- 
Po debe ejercitarse la mayor parte del 
día al aire libre, con calor y frío, con 
viento y lluvia, para fortificarle contra 
la intemperie; o bien son compatriotas 
nuestros los que, como Fray Martín 
Sarmiento, recomiendan que el maestro 
saque al niño de la escuela y le lleve ya 
al campo, ya a la ciudad, mostrándole 
las cosas que deba conocer, o como don 
Gaspar Melchor de Jovellanos, preconi- 
zan ejercicios para el desarrollo físico, 
por ejemplo: «andar, correr, trepar; mo- 
ver levantar y arrojar cuerpos pesados; 
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huir, perseguir, forcejear, luchar y cuan- a 
to scofduce a soltar los miembros de los 
Muchachos, desenvolver todo su vigor 3 
ys Y dar a cada uno de sus movimientos y E 
se acciones toda la fuerza, agilidad y des- E 
treza que convenga a su objeto, por me- 3 
dio de una buena dirección». E 
E Alcanzan el siglo xix, o dentro de él : , 
E desarrollan totalmente su vida, precur- 
SOTesS insignes como los siguientes: Pes- 
-talozzí, discípulo de Rousseau en políti- E. 
ca y en Pedagogía, preso en el primer 
- ASpecto por periodista revolucionario, y 
> en el segundo,Ipor haber sido el sacer- A 
dote de la intuición, el apóstol de la E 
educación y redención de los humildes, 
el fundador de la escuela elemental po- 
- Pular; nombre e] Suyo luminoso, que | 
Ss Nunca será bastante recordado y bende- 3 
cido; Broebel, que pedía para cada es- 
cuela de párvulos un huerto o jardín. 
donde cada niño cultivara una pequeña 
- Parcela, si bien la denominación de sus 













“Jardines de la os (Kindergarten) | 
Significara, principalmente, que los ni- | 
Tos deben educarse con el esmero que 
Tequieren las plantas más delicadas y 
Preciosas; Juan Macé, el creador en 
Prancia de la Liga de la Enseñanza, 
Jue, deseando ante todo despertar en 
9 alumnas un gran amor a la natura 
za, quiere la educación en pleno cam- 
0; Félix Pecaut, fundador de la Escue- 
a de Fontenay-auxroses, una escuela 
Similar a nuestra Superior del Magiste- 
YÍO, para el femenino francés, situada 
Cerca de París, «en el campo (señores 
értusa y Gil), para que la. atmósfera 
lada moral y materialmente, de una 
n ciudad, no perturbara los cuerpos, 

llas conciencias, de las que iban a 

S a rumbo a la educación de la mu- 
r del pueblo, y cerca de la capital, 

Para que pudiesen recibir el influjo de. 


Cultura y de sus grandes capacida- 
S» 
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De la patria de Horacio Mamn, los 
Estados Unidos, de donde tantos ante- 
cedentes pudieran traerse en defensa de 
mi tesis, señalaré tan sólo a Dewey, 
que afirma que «en la Escuela no puede 
haber silencio, ni las cosas pueden obe- 3 
decer a una colocación reglamentaria, $ 
ni el niño estará fijo en el mismo sitio». 3 

Dedica el orador un respetuoso re” | 
cuerdo a doña María Montessori en sus | 
bulliciosas y animadísimas «Case del 
Bambini»; a Manjón, en sus cármenes | 
* granadinos; a los ilustres hermanos. A 


Giner de los Ríos, don Francisco en la + 


Institución Libre de Enseñanza, y don 
Hermenegildo en la Comisión de Ins” 
trucción Pública del Ayuntamiento de | 
Barcelona laborando por las escuelas . 
de bosque del parque de Montjuich... 

Pasa seguidamente, ampliando datos 
de sus anteriores conferencias, a mel 
cionar otros precursores inmediatos y 1 
realizadores actuales de estas escuela? | 
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modernas, según a que fue- 
- Fon recogidos y consignados por el Pri- 
mer Congreso Internacional de Escue- 
las al Aire Libre. 
Aparece el primero un alemán, Ba- 
ginski, que en 1881 solicitó de la ciudad 
- de Berlín, sin ser atendido, la organiza- 
ción de una Escuela al aire libre. 


Ciertas conclusiones de previsión mé- ES 


dica votadas en 1887 por la Academia 
de Medicina de París impresionan aun 


maestro que desempeñaba su escuela. 
oficial en Saint-Ouen, cerca de la capi- 


talidad francesa, M. Lemonier, quien ya 
entonces ensaya dar su clase a pleno aire 
Siempre que el tiempo se lo consiente. | 
En 1902, cerca de Berlín, abre el doc- 
tor Becher una estación de convalecen- | 
Cia al aire libre para niños salidos del 
hospital. 


En 1903, el doctor Le Gendre reclama 


- €N Francia la creación de sus escuelas 
- Sanatorios. 
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En 1904, el doctor Benedix funda su 
escuela del bosque en los alrededores 
3 de Charlottemburgo, poblado anejo a 
Berlín, la cual ha sido presentada en 
España, por pedagogos eminentes, como 
la primera Escuela al aire libre. 

En adelante, se acentúa el movimien- 
to a favor de tales escuelas, y tenemos, 
entre otras, la fundación de la de Ver- 
nay, en Lyon, 1907, por el doctor Vigne 
y M. Herriot; «1' Ecole au soleil», en el 

valle de Ormonts (Suiza), por el doctor 
-Rollier; y, resumiendo, en los Estados 
SS S Unidos llegan a 700 las escuelas al aire 
libre en 1911; y en Italia, en Inglaterra, 
pe Dinamarca, Suecia y Noruega se crean 







del nuevo tipo. 
Bajo la infausta paralización oficial 
de este movimiento en el occidente eu- 


- de la postguerra, celébrase el Congreso 
Internacional de 1922, ante el cual aque- 





s - numerosos establecimientos docentes 


-Topeo, traida por la penuria económica 
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_periencia que pueden ser útiles a sus A 
compañeros, y porque hallándose entre 
espíritus que por su trato con los niños 
son propicios a la indulgencia con las 
ingenuidades, le comprenderán y discul 
parán, y querrán entender que en tod E 
su aventura de estudiante viajero, hay 
acaso algo del sentido caballeresco que | 
los maestros españoles deben dar a s 
vida, si aspiran a que les admiren e imi 
ten sus alumnos, y por ellos, que lle- 
guen a la vida adulta saturados de idea- 7 
lidad, sea el Magisterio el que en un 

- próximo porvenir coopere con ml A 

formidable a la salvación de nuestra no 

- bilísima patria. 

- Cuenta que, años recientes, solicitó 

pensión de la Junta de Ampliación de 

Estudios, para ir a estudiar las escuela: 

del extranjero, y que, como era de espe 

rar, dados sus escasos méritos, no l 


Obtuvo. Entonces comprendió que pará El 
colocarse al nivel de sus ambiciones, SU | 
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deber era realizar el proyecto por pro- 
Pla cuenta; y ya iba a marchar sin reco- 


Mmendación alguna, cuando la noche de 


Su partida tuvo la fortuna de encontrar 


al señor Inspector de Primera Enseñan- 


Za, don Mariano Amo Ramos, quien 
.afectuosamente le aconsejó llevara pre- 
Senfaciones y le entregó al efecto tarje- 


tas para el señor Barnés y otras presti- 


o personas de Madrid; por cuyo 


Ónsul de España. As 
E Desde aquí rindo el tributo de mi 
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j años, y las niñas hasta los trece. Se trás 4 
fa de un Establecimiento médico-peda” 
gógico. 
- Menciona otra escuela belga, de ma 
la de Mariakerke, separada de su sed y | 
y fragmentada, a causa de la guerra, * 
instalada provisionalmente en Ostend 
El local es uno cualquiera, que se á 
quiló y adecuó a sus fines temporales, 
como las circunstancias lo permitieroM 
Pero los profesores salen con sus alum 
nOs a dar sus lecciones en las dunas d 
aquellas playas deliciosas, buscadas po 
los millonarios de todo el mundo y ql 
la moderna tendencia pedagógica pone 
a disposición de los niños pobres, los 
cuales en uno de los marcos privilegl 
dos de la naturaleza y en el seno de uni 1 
de las más bellas poblaciones aristoc!é 
ticas de Europa, reciben, con las salu” 
















Cultura. 





: docentes que visitó en su viaje se prac- 


de las Open Air School de Londres, fué 

algo encantador: un grupo de inglesitas 
de diez a doce años, en corro colocadas 
Y a las gratísimas notas de un piano, 
danzaban armoniosamente, y a la vez, 
SAhtaban unas melodiosas y añejas to- 
adas populares del condado de Lon- 


qe E 
a diferencia fundamental de sexos im- 


Para enseñanzas, labores y aprendiza- 
Jes distintos; mas no puede proscribir 


leras brisas del Mar del Norte, los be- 
Heficios morales imperecederos de la 


i 


Tes; que esa música antigna de sabor 
La loca], se investiga actualmente con de- 
-YOCión y se tiene en gran estima en In- 


aferra. Los niños, entre tanto, trajina- 
2an en unas faenas agrícolas del jardín. = 


Hace notar que en todos los Centros : 


fica la coeducación de niñas y niños.Lo 
Primero que presenció al entrar en una 
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en absoluto la convivencia en el mismo 4 
solar, ni el efectuar conjuntamente actos A 
y ejercicios didácticos de interesante | 
Carácter común. Tenemos el mejor uni- z 
versal ejemplo en la vida familiar, don- ] 
de un mismo techo cobija amoroso a 3 
las hijas y los hijos. En fin, en las na- 3 
ciones vecinas, está definitivamente re- 
suelto el problema de la coeducación, y 4 | 
pienso que extraña allí sobremanera. | 
que haya todavía gentes doctas que lo Ñ 
discutan. 4 

El modelo más candoroso, más aleja- 
do de la malicia que el disertante cono- 
ce, es el de la Escuela al Sol de Ver- 
sailles («Ecole au Soleil de Gally a 
Trianon»). Se halla situada a la extre- 
Mmidad del canal del Parque, junto al ca- 
serío de un cortijo, y sus instalaciones 
son barracas de madera. Posee sillas- 
pupitres portátiles, modelo Rollier, de 


las que traje totograbados, y que me di- | 


jeron ser muy económicas (unas 13 pe- 
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Setas según los cambios a la sazón). Es 
Un Semipensionado de niñas y niños de 
Seis a doce años: contribuyen a los gas- 
lOs con un tanto muy módico los alum- 
NOS, y el déficit lo suplen varias entida- 
des. Funciona «PEcole au Soleil» du- 
tante las vacaciones de las escuelas or- 
-dinarias. Tiene carácter especial de sa- 
Maftorio de helioterapia, o cura por el 
Sol, cuyos rayos reciben los niños de 
ambos sexos vigilados de cerca, entre- 
Mados gradualmente, desprovistos de 
Calzado, tocados de ancho y leve som- 
Drero si el calor lo requiere, vestidos 
tan sólo con unos calzones ligeros y 
amplios («le culotte-calefon»). La ino- 
“ente naturalidad, concluye el orador, 
Con que se desenvuelve la vida en aque- 
llas Clases al aire libre, aleja los pensa- 
Mientos deshonestos de la mente del yi- 
-Sítante, y de seguro no puede haberlos 
-€N aquel ambiente de sencilla y sana 
Honradez. | 
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Refiere a continuación algunas anéc- 
dotas de su viaje, por ejemplo, la de su 3 
vuelo de París a Londres, y la de su | 
desorientación cerca de Versalles, en e 
medio del Parque, tan dilatado, que pa- le 
rece bosque, donde pensó que, si en 3 
imaginarios parajes semejantes, el Val- E: 
jean de «Los Miserables», buscando su -y 
escondida fortuna, encontró el cariño 4 
| mayor de su vida hallando a Cossete, E 
el orador, sin saber bien lo que busca- A 

ba, se descubrió a sí mismo como uno y 

de tantos aventureros de su raza, lu- 

- chando en remotos países, con sólo las 3 

armas de su espiritualidad, su idealí- == 
dad, su quijotismo, al calor de los cua- 3 

les quisiera fundir el sanchopancismo A 

letal que ha venido apoderándose de 3 

- nuestro pueblo. | 

Reitera las manifestaciones expresi 

vas de la sorpresa agradabilísima que a 

su vuelta le produjeron, en Barcelona, EE. 

las Escuelas de Bosque y de Mar y ele 
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Grupo Escolar Baixeras de la Gran Vía 
Layetana; y en Madrid, los Jardines de 
la Infancia y el Grupo Escolar Cervan- 
S tes. Tiene palabras de afectuosa grati- 
Be tud por el trato hidalgo y cordialísimo 
de que fué objeto en la ciudad condal, z 
: por parte de varios periodistas de dí- 
versos matices y por los competentes y 
amables funcionarios de la Comisión de 
Cultura del Ayuntamiento. 
Aparte los Centros docentes del tipo. 
moderno, es en general titánica, mere-. 
cedora del reconocimiento admirativo 
de la patria, la obra cultural de Barce- 
lona. Su ejemplo es tanto más digno de - 
señalar e imitar, cuanto que sabemos 


dente del Consejo Nacional de Instruc- 


«había necesidad de construir 30.000 es- 
-cuelas y hacían falta 70.000 maestros». 
Mas vengamos a Córdoba. Yo no me 
complazco en dirigir vituperios a los 








que a últimos de 1922, el propio Presi- = a 


ción Pública confesó que en España : 
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grupos caciquiles que cesaron de admi- 
nistrarnos; pero digo que, desde 1917, 
en que sólo pagábamos 17.480 pesetas 
anuales por alquileres de casas-escue- 
las, hasta el último presupuesto del an- 
tiguo régimen, en que se ha llegado a 
pagar, pesetas 54.640 (112.000, si con- 
tamos casa-habitación para los maes- 


tros y otros gastos análogos), un núcleo 3 


de hombres no hemos dejado de clamar 
y luchar contra tal absurdo, ni de pre- 
sentar soluciones fundamentadas para 


ese problema pavoroso de las construc- y 


ciones escolares, cuya no solución de- 
vora por centenares (informe del doctor 
Violette) a los niños cordobeses, y los 
deja por millares con el cerebro entene- 
brecido por las sombras de la ignoran- 
cia. Y las clases dirigentes del Munici- 
pio no han querido hacernos caso. Uni- 
camente pudimos arrancarles tras com- 
bates reñidos, la Escuela del Campo de 
la Verdad y la Biblioteca Popular. A ve- 
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AS ces, hemos conseguido que se consig- 
ara cantidades en el presupuesto... En 
1920-21, 113.000 pesetas, para los pro- 
_Yectos escolares del señor Azorín; en 
1921-22, nuevamente 113.000 pesetas; en 
- 1922-23, 100.000... Total, 326.000 pese- 
fas... ¡Y se gastaron en otras cosas esos 
De Eeróst Y hasta hubo período en el 
3 que, sin funcionar aún unas escuelas 
A Anunciadas, se estuvo pagando el alqui- 
ler correspondiente, como para llegar 


de prisa al número de 112.000 pesetas, 


que antes he indicado, con las cuales, 
bien administradas (¿por qué no edificar 
también las viviendas de los maestros?), 
habría en pocos años para construir 
todos los Centros escolares que Córdo- 
ba necesita, del tipo mejor, y para siem- 


E : Dre ya, de la propiedad del Municipio. 





Pues bien, si las circunstancias varia- 
sen y el pueblo llevase al Ayuntamiento 
Sus genuinos delegados, sería de obli- 
8ación jurada ineludible, que no se pro” 





Pi 


- del Congreso Internacional de Escuelas 


hermosura de los huertos y jardines de 


pedagógicas de la ciudad. - 3 
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longara entonces el escarnio expuesto. 
Yo os digo, por lo que me incumba, que 3 
no me sonrojaría el conservar nuestro 3 
paseo de la Victoria, por ejemplo, du- A 
rante treinta años como se encuentra E 
actualmente; pero que no dejaría, ni por * 
seis meses más, a los niños de Córdoba -9 
sin escuelas. 3 

Recuerda algunas de las conclusiones q 







al Aire Libre, como la de difundir por 
medio de conferencias en las Escuelas 3 
Normales los principios mantenidos ed E 
aquella Asamblea, y la de constituir con. 4 
el fin de propaganda Comités naciona- 3 
les y regionales en todos los países. Es- E 
tima que el de Córdoba debieran inte- A 


grarlo las más reputadas autoridades 3 


Termina el orador su discurso con 
párrafos emocionados describiendo la 


Córdoba, los que hay que entregar, con : E 
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su aire puro, sus flores y Sus pájaros, 
nuestras niñas y niños; y cantando las 
virtudes de nuestra raza y las bellezas 
E de toda nuestra Península, que hay que 
poblar de generaciones cultas y fuertes, 
que la amen intensamente y la enriquez- 
-can y glorifiquen, para lo cual es nece- 
“sario que los hombres de hoy, sobre 
todo los maestros, huyan del materia- 
| lismo grosero y egoísta, y eleven su 
ama hasta las alturas de los sublimes 
ideales patrióticos, que hicieron decir a 
Rizal en capilla lo que cada uno de nos- 
- Otros debe sentir-con respecto al sagra- 
3 do solar ibérico: 


«Y cuando ya mi tumba, de todos olvidada, 
MO tenga cruz ni piedra que marque su lugar; 

E “cuando en la tierra sienta el golpe de la azada, 
- £nfonces mis cenizas, volviendo de la nada, 

E saldrán de mi sepulcro tus campos a alfombrar. 
- “Entonces, nada importa me pongas en olvido: - 
2 tu atmósfera, tus campos, tus mares cruzaré; 

E Vibrante y limpia nota seré para tu oído; 
aroma, luz, colores, rumor, canto, gemido, 
Constante repitiendo la esencia de mi Fe.» 


AE ARA de AGUA, POCA a 





-— deramente inspirado, fué aplaudido co 
entusiasmo durante el transcurso y al 
3 término de su notabilísima disertación — 
> por la numerosísima concurrencia que 
ocupaba totalmente el salón de actos de id 
la Escuela Normal, en la que figuraban | ; 

muchas señoras y señoritas. 


A , 





y lA 
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(¿CÓRDOBA AL COMIENZO 
DEL BUEN CAMINO? 


qe 
Sl 

NS 
e 


de Octubre de 1926) publicó en su plana 
Primera la siguiente circunstanciada no- 
ticia: 

«INTERESES LOCALES 


— 


Merced 


del Grupo Escolar del Campo de la Merced. 
- Será emplazado en la parte de aquel lugar co- 
trespondiente a la Puerta del Rincón, es decir, 


58 


A RR TO E A, 
e AA ESTA ASE 
ES AAA An TAR 


Cuando ya se remitían a las cajas E 
cuartillas para componer este volumen, 
el «Diario de Córdoba» (del sábado 165% 


pi 
* ñ 


ma El Grupo Escolar del Campo de la. | = z 


Han comenzado las obras para la construcción 
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por completo fuera de los actuales jardines, 10S 
cuales, por tal motivo, no sufrirán daño de nin 

guna clase. | 
En la importante mejora invertirá el Estado 
medio millón de pesetas. E 

El Ayuntamiento ha contribuido con la suma 5 
de cien mil. ; 

Las obras han sido adjudicadas al contratista 
de Córdoba señor Vázquez Nieto, autor de la 
proposición más ventajosa. Merced a las gestio- 
nes realizadas por don José Cruz Conde durante 
el tiempo en que ocupó la Alcaldía de Córdoba 
a su consignación de cantidades suficientes en 
presupuesto extraordinario, la ciudad obtiene el. 
beneficio del mencionado Grupo Escolar, en 
que se establecerán la Escuela de Párvulos del 
Distrito de la Derecha y las seís clases de la Gra- 
duada de niñas aneja a la Normal de Maestras. 

La primera se halla instalada actualmente en la 
calle de Pedro López, y la segunda, en la de Osio. - 

Se calcula que la edificación quedará termina- 
da en el plazo de dos años. 

Dirige las obras el nuevo arquitecto escola! 
don Rafael de la Hoz Saldaña. S 

El Grupo escolar constará de tres plantas: se- 
misótano, con cuartos de baño y piscina; planta: 
baja, con tres aulas muy amplias para párvulos, 
teatro infantil y sala de proyecciones, cantina es 
colar, sala de profesoras, vestuario y dependen 
cias auxiliares, y planta alta, donde habrá seis 
aulas, sala de profesoras, Museo, vestuario, la” 
vabos y otras drnendencós 



























La edificación estará dispuesta en dos alas, 
ON vista a la Puerta del Rincón. 
El proyecto ha sido tramitado rápidamente. 


lcalde, don Pedro Barbudo, dispuso el ingreso 
n la Caja general de Depósitos de las cien mil 


t último, el alcalde interino, don Luís Jungui- 
20, asesorado por los técnicos, determinó respec- 
to a las modificaciones que se ha de introducir 
los andenes que hay en el lugar del emplaza- 
nto del Grupo Escolar. 

Este será de grandes proporciones. 


que Córdoba alcanza y por su realización felici- 


AMOS cumplidamente a cuantos han cooperado 
5 a.» 





0 


: "on la urgencia en España de una dic- 
E dura desde el ministerio de Instruc- 


ica el «Diario», para construir un Gru- 
Escolar, hayan sido aligerados los 
Mmites, no ha de merecer sino elogios 
Ste ciudadano, liberal y. dembptata 
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Una vez hecha la concesión por el Estado, el 


Pesetas que tenía que aportar el Ayuntamiento, y - 


Nos congratulamos de la importante mejora + 





Bos: demócratas de relieve preconiza--. 


¡ón pública, el hecho de que, como in-- 
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creto «mandando» planear, presupues” ñ 
tar y comenzar a edificar, en el plazo 
máximo de tres meses, todas las escu 3 
las que, a razón de cuarenta niñas o. k 
niños por aula, debieran existir en cada 
una de nuestras ciudades, villas, aldeas, 2 
o nudos topográficos entre predios rás | 
ticos excesivamente distantes de núcleo? 












de población. | 
Conducidos a la cárcel para ejemplo. % 
“y escarmiento, algunos de los regidores 
O propietarios más rebeldes o remisoS 
en el cumplimiento del artículo anterio: d 
entraría en vigor el segundo del «uka” E 
se», ordenando que las susodichas 25 3 
cuelas comenzadas ya, O no comenza” E 
das aún, estuvieran terminadas y en fun 
ciones, en el improrrogable término de Po 
los nueve meses subsiguientes, bajo ao E 
so a los relapsos de castigos severist A 
mos. A 
El modelo de aulas que en líneas ge 
nerales se exigiera, habría de ser ml 7 















Simple: un solo piso preservado de la 
humedad, bien iluminado y ventilado, y 
- con amplio campo anejo para jardín O 
“huerto escolar. Serían repartidos pro- 
“fusamente a todos los Ayuntamientos 
Unos planos muy sencillos, fácilmente 
interpretables por cualquier albañil. 

- Nada de auxilios metálicos a cargo 
- del presupuesto nacional, sino autoriza- 
-Ción a los municipios para Un reparti- 
- miento extraordinario de cultura. 

Naturalmente, que, a su debida hora, 
el Estado habría de tener dispuestos los 
> profesores, que, en realidad, nO subirían 
- A muchos: unas docenas de miles, a más 
- de los 30.000 y pico que laboran actual: 
mente; pues la población escolar dedu- 
Cible de los veintidós millones de espa- 
Soles... 

_¡Tente, pluma! Deja en el tintero las 
cifras «barajadas», los argumentos Com: 
pParativos y de razón, todos los porme- 
hores, en suma, para el preámbulo y 





ADA 


próximo del autor, fué manifestar su 


un remedio rápido y radicalísimo. 


proyecto? Rotundamente: no. Al que ha- 
fía lo que acaba de exponer, le ha ense- EE 
visto en Córdoba lo que en páginas an- 


mentar. 
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soñiado escribir... El objeto capital yo 
profunda inquietud moral ante el anal- 3 
fabetismo del pueblo, con el anhelo de | 
infundirla en los lectores y sugerir en 3 


su ánimo el pensamiento y volición de 3 


Pero se ha dicho todo esto, a tenor de 4 
las iniciadas obras de un Grupo Esco- A 


van a salir aquí objeciones o reparos al 
bla, que, a serle posible, haría en Espa 
fiado algo la ruda experiencia de haber 3 
4 

teriores tuvo el honor y el dolor de co 
Sabe asimismo que en Barcelona, tan 


culta, de vida ciudadana tan intensa, el á 4 
problema de las construcciones escola- q 



















Bado planteamiento, no ha logrado aún 
a solución total satisfactoria. Y puede 


» 


a pesadez de datos más numerosos, que 


Vía Layetana estuvo siendo no más que 
na aspiración, frustrada repetidamen- 
e desde el 6 de Noviembre de 1992, en 
l que al morir don Angel J. Baíixeras 
egó a la ciudad medio millón de pese- 
as para la creación de un tal Centro 
cente y su dotación de material, hasta 
1 10 de Noviembre de 1917, en que se 
| Comenzó a construirlo, y en rigor cro- 
-€n que se efectuó la recepción definitiva 
de la obra. 

No significa, pues, y en comparación, 
frdanza excesiva, que el núcleo antica- 


nicamente recordarse, en evitacion de 


l magnífico Grupo Escolar de la Gran 


Nológico, hasta el 6 de Octubre de 1920, 





> o 
Sy 


> 
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y que ya en 1926 el señor Cruz Conde 

haya conseguido que se inauguren las 

obras del antes malogrado Centro de. 
enseñanza de la Plaza de Colón. 

¿Que las condiciones del edificio fue- 

- ran distintas y hasta mejores que las 


del diseñado por don Francisco Azorín? 


- Seguramente que este señor sería el pri- 
mero que de ello se congratulara. Y sí, 
.. como parece o se afirma, es que además Ñ 
de esa Escuela, hay otras en senda de 
tramitación y ejecución, lo noble, lo leal- 
mente cordobesista en nuestros conve”. A 
cinos de cualquier ideología o bandera, J 
- consistirá en respetar este rasgo de la 3 


obra administrativa presente, y dispo- |] 
nerse a continuarlo y superarlo (no a 


torcerlo, estropeándolo, como tantas ve- 
ces en tan diversos asuntos se hizo), sÍ 
la política nacional cambiara en breve 
de rumbos, y otras personas presidieral 
la marcha de nuestra vida municipal. 
Ahora mismo, al par que se traducen 
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MODELO DE ESCUELA AL AIRE LIBRE CON DOS e 
convenientemente distribuidas en el terreno es 


NS 
ey 1 oBreentiende que éstas pudieran ser cuatro, seis, etc., 


O del mismo tipo o con ligeras variantes. 
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a lo impreso estos renglones, se ha pro- 
ducido en el Ayuntamiento de Córdoba 
una mutación. Se presume que la ges- 
tión del nuevo concejo será concordante 
con la del señor Cruz Conde desde su 
tiempo de alcaldía. Mas, con todo, si el 
alcalde actual, don Francisco Santola- 
lla, siente el estímulo de sellar su labor 
con algo de su yo característico, piense 
que en eltasunto de las construcciones 
escolares, aunque sólo fuese promo- 
viéndolo sin tregua e imprimiéndole ce- 
leridad, hay campo ilimitado para el 
celo y la actividad de un hombre ani- 
moso que acaricie la legítima ambición 
de merecer el aplauso de coetáneos y 
- venideros por oficiante del bien público. 

Cuanto a la incorporación y encaje 
pedagógicos del grupo escolar de que 
se trata en el moderno movimiento a 
favor de la Escuela al aire libre, ello 
dependerá por mucho de las orientacio- 
nes con que al nuevo Centro cultural 
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acuda el profesorado que ha de regirlo. 
- Puede esperarse que el Establecimiento a. 
reunirá excelente situación y disposi- 
ss ción para dar las clases a pleno aire, no 
Sólo en sus jardines y patios interiores, 
“2 sino-en los jardines municipales linde- 
e ros, que el Excmo. Ayuntamiento no z E 
tendrá de seguro dificultad en que a 
ciertas horas se reserven exclusivamen- 
te para los alumnos, 

Los maestros, los hombres públicos 


- de las diversas tendencias, los ciudada- 
nOs de Córdoba unánimemente, debe- 
mos considerar como nuestro, al efecto 
de consagrarle los cuidados del más ín-. 
timo cariño, este Grupo Escolar de la 
Plaza de Colón, que ojalá inicie la etapa 
Wustre en que dotemos a la ciudad de 
todos los tem 
Sita. 2 
































plos escolares que nece- 








) Cómo interpreta el orden y conduce E 


al bien la E.cuela al aire libre 







«La escuela como entidad ma- : 
teríal influye sobre el aspecto 
metódico de la enseñanza, y no 
cabe duda que las orientaciones 

E didácticas forzosamente han de 
ser distintas en una escuela 
bosque que en una habitación 
más o menos ámplia de una es E 
cuela urbana.» (Señores Pertusa PES 
y Gil Muñiz, en su «Historia de 
la educación y de la Pedagogía») 



















- Lector celoso de los fueros y de laau- 
toridad del maestro: si al que suscribe 
Preguntares cómo hay orden en la Es- 
cuela al Aire Libre, o cómo en ella, sin. 
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una disciplina rigurosa, son posibles la 
instrucción y la educación moral, antes 
de permitirme la respuesta, y por si en 
mi decir no confíares, a palabras de 
acreditados y esclarecidos profesores te 
remitiré: 


Doña María Montessori: 


«El papel del maestro debe ser pasi- 
vo: de mera observación; de simple ex- 
pectación científica, semejante en un A 
todo a la del sabio que observa.» j 

«En la antigua disciplina el niño lle- 
ga a confundir el bien con la inmovilí- 
dad y el mal con el movimiento. El niño 
más bueno es el más quieto, el inactivo, 
el que está más lejos de lo que debe ser 
su vida.» 8 


«Como los insectos se clavan en las 


cajas, los niños se clavan en los bancos 


de nuestras odiosas escuelas, donde ven 
-  Sofocadas las manifestaciones espontá- 





-Neas de su actividad; son tratados como 
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seres muertos y clavados en sus puestos | 
respectivos sobre un banco, de igual 
modo que se dejan clavadas y alineadas 
las disecadas mariposas de una colec- 
ción.» : | 


A 


Dewey: 


«La escuela deberá ser un lugar de 
actividad continua, de trabajo, en el que | 
todos los movimientos espontáneos se- 
rán admitidos y que, por consiguiente, ES 
habrá de sorprendernos con su desor- 
den.» y A 


A 


Pestalozzt: ES 


«Antes de haber educado pb 
mente el espíritu del niño en la verdad | 
y en la sabiduría por el conocimiento 
preciso de los objetos reales, se aventu- > 
ran en el caos infinito de las palabras - 
“vanas y de las opiniones, y ponen como 
fundamento de su carácter y como pri- E 
mera educación de sus fuerzas, sonidos; 
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discursos y palabras, en vez de las ver- 
ptes de los objetos científicos.» 
“... le encadenan impíamente durante E 
E días, semanas, meses y años a la E 
contemplación de letras desdichadas, in- 
Sípidas y uniformes.» 7 
«Pensamiento y acción deben corres- 28 
ponderse como fuente y arroyo.» 
«La intuición es el principio absoluto - 
de todo conocimiento.» 
«... sólo la naturaleza nos hace bue- 
“nos, sólo ella nos conduce recta y fir- 
memente a la verdad.» 


Fray Benito Jerónimo Feijóo: 
«Más precio daría por un adarme de 3 
entendimiento que por una onza de me- A 
moria.» ; p 
SE 3 «Están (en los sabios de memoria) 3 
a E '€Stampadas las letras, como las ¡ inscrip- 
ciones en los mármoles, que las osten- 
tan y no las perciben.» 





A, Al que ahora se atreve a tomar de 


Pa 
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nuevo la palabra, una experiencia, de 2 
veinte años ya, en el magisterio prima- 5 
rio, le ha permitido ensayar sobre rea- 
lidades vivientes la aplicación de los a E 
postulados que fluyen de las opiniones 
; preinsertas. : o 
Advertido lo cual, dice que abriga el. 
- Profundo convencimiento de que los 
niños normales que concurren a la es- 
- Cuela elemental, son por naturaleza bue- e 
nos, inquietos e inteligentes; y capaces 
de aprender lo que ha de enseñárseles, 
sin que para ello sea necesario acudir a 
las violencias de la escuela arcaica. 
No hallé, con efecto, ni siquiera un e 
niño no idiota que en el período escolar 
Corriente (de los seis a los doce años) 
dejase de revelar aptitud para adquirir 
las nociones que integran nuestra ense- 
ñanza primaria en general y por las que 
a la sociedad se dota en el antiguo alum- 
no, si no de un hombre sabio, al menos E 
de un ciudadano que no lleva sobre el 
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cuello el yugo y el estigma del analfabe- 
tismo. 

¿Y cómo aprenden los muchachos en 
la Escuela Obrera, si aquí no funciona 
vara, ni palmeta, ni correa, ni existe car 
labozo, ni se los hinca de rodillas «en 
cruz» con siete librotes en cada mano, 
ni simplemente de rodillas, ni se les deja 
sin comer; si en fin, no se les impone 
otro castigo que la reprensión, o el se- 
pararles un poco de los condiscípulos, 
o el retenerlos, aunque sin encierro, 
cuando se suspende la clase, para que; 
por ejemplo, concluyan un ejercicio que 
a su hora no quisieron hacer? 

Y lo que parece aún más difícil, ¿cómo 
se explica-que esos muchachos, en nú 
mero de 140 a 160, circulen a diario bu: 
“Tliciosamente entre toridas matas dell: 
-cadas, árboles cargados de fruto, y mal” 
sos animalillos, sin menoscabo alguno 
de esos tiernos individuos de la vida 
vegetal y animal? 
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¿Tenemos acaso un sistema de pre- 


mios escolares que entusiasme y sobor- 


ne a los chiquillos? No se habla de pre- 
mios casi nunca en la Escuela Obrera. 

¿O es que hemos inventado unos jue- 
gos especiales por los que los educan- 
dos aprenden insensiblemente las asig- 
nhaturas? Tampoco; pues en nuestra es- 
Cuela, el juego es el juego, y el estudio, 
el estudio. 

Sin embargo, todo lo de las anterio- 


res primera y segunda preguntas es po- 


Sible: por el concepto de respeto y te- 
mor que los padres inculcan en el ánimo 
de sus hijos al enviarles a la escuela; 
Por la sugestión que produce en los 
alumnos nuevos el buen ejemplo de los 


- Antiguos; por los consejos persuasivos 


Y amonestaciones oportunas de los pro- 

lesores; pero, fundamental y esencial- 

mente "porque los niños aportan en su 

alma los gérmenes fecundos del gusto 

de la verdad, y basta colocar esos gér- 
9 
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menes con amor y confianza en el suelo y 


fértil de la moderna técnica pedagógica, 
para que espontáneamente se desarro” 
llen y fructifiquen. 

El niño es, por ley de su crecimiento, 
tan inquieto, tan activo, que no hay pará 
qué ponerse a engañarle con burdos cu- 


bileteos de juego y estudio. Llega él muy 


pronto a enfretenerse agradablemente 
estudiando. Por lo que si damos ejercí- 
cio útil y un fanto: ameno a su activi: 
dad, ya tenemos impuesto entre nuestro 
publiquillo el orden. Mas, si el maestro 
se descuida y no ha dado con acierto a 
sus alumnos qué hacer, ellos se ejerci- 
tan a su capricho en cualquier cosa y, 
necesariamente, se desordena y alboro- 
ta la clase. En la escuela, como en la 
sociedad, el orden es la condición mejor 


verdad todavía lo recíproco: el trabajo 
es la condición inexcusable del orden. 
También tiene el niño el gusto instin- 





| 
del trabajo. Pero en la escuela es más 
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tivo de lo bello y de lo bueno. Rápida- 
mente participa del sentimiento de be- 
névola protección que hacía los anima- 
les y las plantas mostramos los mayo- 


Tes, y comprende asimismo dónde radi- 


ca la nobleza y superioridad del goce, si 
en destrozar los vegetales y jugar con 
los animales causándoles dolor o, por 
el contrario, en contemplar las hojas 
flores y frutos con la tersa y fresca her- 
mosura que ostentan vivos sobre el ta- 
llo, y en ver a las palomas, confiadísi- 
mas cuando jamás se intenta cogerlas, 
meterse y revolar entre el corro de nues- 
tros hombrecitos, para comer pintores- 
camente las golosinas con que las re- 
galan. 

Ahora bien; sí a uno de nuestros 
alumnos, que resuelve difíciles proble- 
mas de Aritmética y mide con desenvol- 
tura y prontitud cualesquiera superficies 
o volúmenes, le preguntáseis de súbito 
qué es sumar, es probable que no Os di- 
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jera al canto, como un fonógrafo, la de- 
finición precisa y sabia; de igual manera 
que ese mismo niño, que es para con 
todo el mundo cordial, veraz, sincero, 
cariñoso, no os recitará una larga y aus- 
tera retahila de las máximas morales en 
- que funda sus nobles y bondadosas ac- 
ciones. 

El maestro atávico no reconocía más 
ciencia ni más moral que las que él de- 
tinía dogmáticamente con su autoridad 


y suficiencia absolutas. El cerebro y el. 


corazón del discípulo eran tanto más 
perfectos cuanto mejor quedaban apri- 
- sionados en la férrea cárcel forjada por 
<a pedantesca soberbia del dómine, el 
SS cual (como aquel que ha extraído el se- 
-ñor Zulueta de las Memorias de don Fe- 
- derico Rubio) había de imponer su oron- 
da vanidad hasta en la efímera plana de 


. E pauta séptima: «Hecha por Fulanito de 3 


Tal, discípulo del señor don Diego Cho- 
. quet de Isla Suárez de Figueroa Zayas + 
3 - Guzmán y Rey.» 


Ek 












ES 


En la escuela al aire libre aspiramos 
a que los alumnos busquen y admiren 
la verdad, la belleza, la virtud, no 'por- 
que lo impongamos nosotros, sino por- 
- que tan hermosas ideas, por impresio- E 
nes sensibles y con amable sugestión, lo. ¿e 
reclamen y merezcan ellas mismas. 

En almas que se aficionaron desde el iS 
candor de la niñez al contacto y la ins- se 
piración de las armonías y esplendores : 
de la Naturaleza, es donde prenden Sa 
Horecen con mayor pureza y lozanía 
esas ansias de Inmortalidad y de infíni- 
ta Perfección que vibran en lo recóndito | E 
de la emoción religiosa. - : de 

La veneración filial y la concordia 
fraternal, así como el amor al prójimo a 
en sus manifestaciones de compañeris- e 
mo, de patriotismo, de solidaridad hu- E 
mana, de espíritu de justicia y equida: ETA 
y hasta de urbanidad y cortesía, son S 
sentimientos que se contagian e infil- AS 
tran, mucho más que se enseñan: Las 4 
necesarias relaciones de la vida escolar 
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con la doméstica y social, brindan opor- 
- tunidades frecuentes en que aplicar pro- 
.cedimientos jugosamente intuitivos a la 
- educación de tan elevados afectos. Y no 
- habrá, sin duda, para esa educación 
- ambiente más propicio que el de una 
escuela como la nuestra, en la que la 
vida y el bienestar ajenos, aun en los 
- Seres no humanos, reciben considera- 
ciones y atenciones ingenuas, leales y 


E Agregaré todavía que la Escuela al 
5 aire libre quiere ser jaula de puerta 
, abierta en la que no estén los pajarillos 
“sino a gusto. Porque, al fin, han de vo- 
E lar. de ella a la vida, y ésta se desen- 
a vuelve y avanza con formas tan cam- 
biantes, que PEE necio ES itinerarios 


“bueno, lo. bello y lo verdadero; y 
ráigale a a su Escuela siempre, nim- 
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bándola de simpático fulgor ante otras 
“generaciones, la nostalgia poética de 
una infancia que, lejos de amargada, fué 
amenizada y endulzada por las primeras 
excursiones a los campos y los cielos 
de la sabiduría. E | 

No me hableis de la triste soledad en 
que acaso abandonen al maestro, quién 
sabe si olvidándole con frialdad glacial, 
una parte de aquellos que durante lus- 
tros le debieron cuidados y desvelos de 
hijos. 

Lo importante para la Patria, la Hu- 
manidad, la Divinidad, es que en el alma 
de la Escuela palpiten remembranzas 
venturosas de todos los que antaño con- 
movieron los patios y las clases con sus 
voces y risas infantiles. 


He aquí todo un símbolo de lo que 
nos sucede y nos podrá. suceder con 
cualquiera de nuestros alunmos: lo cons- 


a 








fituye este pícaro, revoltoso gorrión que, 
habiéndose demasiadamente alejado de 
las manos del muchacho que lo criara, 
vino, confiado, a ponerse a mis pies, 
hace más de un bienio, en plena calle 
de Gondomar, a la puerta del café de 3 
«La Perla». A 
Hoy es el amo de la casa y el alma 
refozona y linda de la Escuela-jardín. 
Salva la puerta franca de su jaulilla 
- colgada entre las ramas de un naranjo, 
y se toma en el suelo atrevidamente las 
migajas, por entre las piernas de los di- 
vertidos chiquillos que a la rústica usan- 
za meriendan. 8 
Ala hora de almorzar nosotros salta 
A A nuestra mesa, desgaja con furiosos 
-picotazos grandes grumos del partido 
pan, acepta fibras de carne y lajillas de 
a pescado, y engulle glotonamente granos 
z de arroz cocido, que parece ser su man- 
jar más suculento. Harto ya de comer, 
S - Quiere jugar y reñir. Al menor movi- 
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miento inquietante mío, se encastilla en 
el pecho de mi mujer, entre los pliegues 
de la toca, y allí me aguarda, retador, 
para morderme una vez y otra con fie- 
reza, si me atrevo a presentarle la yema 
del índice. 
- Desde el comedor, desde mi clase, 
tras haber saltado por el suelo o por el 
hombro de los niños; desde el patio de 
- recreo, muy lejano de su naranjo, se va 
de un solo vuelo, sín titubear, por entre 


ramas cruzadas y arcos floridos, a su 


planta desafiando al que se acerque, las 


Plumas encrespadas, en ristre el duro 


pico, los ojillos como. ascuas... e E : 
César en Mundal! E E 
«Llevó un día tremendo susto. ñ poco 
un gato le echa la garra. Chilló él an- 
gustiosamente, y le salvaron del peligro 


mortal. Celebré el grave percance, por- 


que así se guardará mejor de los felinos. | 
Tiene amigos salvajes que vienen a. 


y 
3 
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visitarle con algarabía. Varias tardes se 
ha marchado con ellos y ha pasado la 
noche fuera de casa. Pero a la mañana 
se ha presentado «tan campante» en el 
hogar doméstico. 

No volverá cualquier día, me dicen: el 
amor o la muerte lo apartarán para 
siempre de tí. 

Bien, contesto; si una bonita pareja 
me lo roba, yo la bendeciré, porque le 
hará más dichoso. 

La muerte... la muerte prematura, in- 
esperada y traidora... ¡será para él pa- 
decimiento instantáneol... Se transtor- 
marán su materia y su energía vital... 

Aunque ésta ya se ha incorporado a 
la atmóstera sentimental y moral de la 
Escuela, ya se nos ha entrado en el al- 
ma, y será nuestra alma misma en el 
dulce recuerdo del inocente y glorioso 
vivir del pajarillo. 
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Conclusiones votadas por el Primer 
Congreso Internacional de las Es- 
cuelas al aire libre 


(En la Facultad de Medicina de París, 24 a 28 
de Junio de 1922) 


Considerando la necesidad imperiosa 
de salvar la raza luchando inmediata- 
mente y eficazmente contra la tubercu- * 
losis y el descenso de población, 

Considerando que la permanencia en 
l0s tabucos o que la habitación exigua, 
ASÍ COMO la prolongada jornada escolar 
e en «cacharro tapado», ejercen sobre la 
Juventud una influencia deprimente y 
nefasta, 


ao. 


cuelas al aire libre formula los voto 
siguientes: 


1.2 Que una parte importante de lo: 
réditos destinados por los Gobierno 
a construcciones escolares se Apia 
da A de Escuelas al aire libre. 


"Que los programas de exámene z 


E E. 1 ampliamente aligerados. : 

4 o Que se reduzca la duración dl 
o a cuatro horas par 
la enseñanza intelectual, la cual seri 


- Jada en clases constantemente aireadaS 
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r 


.Que las otras dos horas se con- 
sagren a la práctica de la higiene, a la 


- educación sensorial, a las artes de re- 


Creo y, por una hora al menos, a la edu- 
cación física al aire libre y a la luz del día. 
5.2 Que las clases-paseos, visitas de 
- fábricas, de monumentos, de museos, et- 
étera, sean reanudadas, una vez por 
emana. : 
6.2 Que los maestros sean amados 
a dar su enseñanza en el patio de la es- 


cuela siempre que el tiempo lo permita. 
7.2. Que se cree una clase aireada 


3 MA ortie 
8,2 Que se agregue a Ada escuela Es 


un campo de juego en su proximidad 


Para practicar en él cotidianamente la 
Cultura física y el baño de sol. Que ese a 
terreno se reserve para los ejercicios | 
scolares de cultura física, excluyendo ES 
toda exhibición deportiva con especta- 
dores de pago. 
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9,2 Que las Municipalidades y las 3 
Cajas de las Escuelas se obliguen a es- 
tablecer en plazo breve y con pocos 
gastos en los espacios libres de sus in- 3 
mediatos arrabales una Escuela al aire y 
libre, externado, destinada a recibir tem . 
poralmente los niños débiles designa . 
dos por los médicos inspectores, a rar: a | 
zón de una escuela por arrabal o por. j 
100.000 habitantes. 3 
10.2 * Que cada departamento se obli- 
gue a fundar un internado al aire libre 
- para los niños más débiles, cuyo estado. d 
general no haya podido ser mejorado ] y 
por la Escuela al aire libre, externado, j | 
- de su arrabal. E 
11.2 Que la denominación de Escue- 
las al aire libre se reserve únicamente 3 
para las escuelas externados (de arra- | 
bal o comuna) y para las escuelas ino 
_ternados (de los departamentos) provis- 3 
tas de un maestro especial destacado 
del ministerio de Instrucción pública. 
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12.2 - Que los establecimientos funda- 
dos por las Oficinas departamentales de 
higiene social o por las obras filantró- 
picas reciban una denominación dife- 
rente y dependan del ministerio de Hi- 
giene (Preventorios). 

13.2 Que los establecimientos para 
párvulos se conciban con un espíritu de 
educación apropiado a esa edad y reci- 
ban los beneficios del aire líbre en las 
condiciones que considere mejores un 
estudio detenido de la cuestión. 

14,2 Que el ministerio de Instrucción 
pública organice en las Escuelas Nor- 
males cursos y conferencias sobre la hi- 
giene y la pedagogía de las Escuelas al 
aire líbre. Que esta enseñanza teórica 


sea completada por visitas y residencias 


de los normalistas en establecimientos 


del nuevo tipo. 
15.2 Que el ministerio de Instrucción 


pública, previa solicitud de las institu- 
ciones privadas fundadoras de estable- 
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a e 
cimientos al aire libre, pueda destacar 
en los referidos centros un miembro de 
la enseñanza oficial, para ser encargado 
en ellos de la instrucción y educación 
de los alumnos. 

16.2 Que el beneficio de las leyes es- 
colares sea extendido a los niños tu- 
berculosos hospitalizados en los sana- 
torios, a condición de que las clases 
organizadas en esas fundaciones lo sean 
según los principios y los métodos de la 
educación al aire libre. 

17.2 Que cada Escuela al aire libre 
tenga su aparato cinematográfico, o que, 
en su defecto, un cine municipal, puesto 
a la disposición de todas las escuelas, 
se reserve lo más frecuentemente posi- 
ble para la escuela a pleno aire. 

18, Que las escuelas a pleno aire, 
Obra de preservación social de una su- 
-perioridad incontestable sobre las obras 

caritativas, deberían participar de los 
créditos con que se favorece a funda- 
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ciones y entidades de cierto carácter 
mutual o benéfico; porque un niño ame- 
nazado de tuberculosis, del que se pue- 
de hacer un sujeto normal, debe intere- 
Sarnos,al menos con el mismo título, que 
Otros infelices que, a veces, cual sucede 
con atacados de perturbación mental, 
No son ya, desgraciadamente, otra cosa 
que despojos sociales. 

19.2 En fin, el Congreso Internacio- 
nal vota por que sea organizado en cada 
Dbaís un Comité Nacional de las Escue- 
las al Aire Libre, para el estudio y plan- 
teamiento de todos los problemas médi- 
Co-pedagógicos concernientes a dichos 
establecimientos. 

Y que por Delegados internacionales 
se establezcan relaciones entre los Co- 
mités de los diferentes países. 


10 
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IX 


NUESTRA BIENHECHORA 
LA LUZ 


El campo de estos trabajos tiene unos 
límites que he procurado no invadir: 
dejé a un lado lo peculiar de la Benefí- 
cencía, de la Caridad, de la Medicina, 
de la Administración pública; dejé a 
otro lado lo privativo de la Didáctica O. 
técnica de enseñar. Por eso 10 he tra- 
tado cuestiones que en cierto orden de 
estudios fueran interesantes, como las 


: relativas al reclutamiento de alumnos 


Para las colonias de vacaciones, distri- 





















midas en ellas, ejercicios de gimnasia 
respiratoria para tratamiento de la tu- 
- berculosís inicial en los Preventorios, 
lecciones de cosas en la clase a pleno. 
aire y admirables condiciones de ésta 
para la enseñanza de la Agricultura, del 
Dibujo, del Trabajo manual..., etc., etc. 
No habrá por qué reítere que mi 8 
ración modesta, monográfica, fué cantar 
las excelencias de la Escuela al aire. 
A libre y tratar de presentarla con sus ca 
-racterísticas más esenciales. 
Sin embargo, es tan estrecha la rela- 
ción entre los eficaces beneficios - -causaA 
dos por la atmósfera libre en la vida 
E integral del niño y los efectos más enér- 
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Congreso de Junio de 1922, y que ver- 
San sobre 


«El papel del sol en el desarrollo físico 
¿del niño y su aplicación a la Escuela 
al aire libre: 


Desde muy antiguo se sabe que la 
Planta que crece sin sol, en un lugar 
OScuro, apenas se desarrolla, y se mar- 
Chita y se muere. Con todo, ha sido pre- 
ciso llegar a nuestro tiempo, para reco- 
nocer que la luz solar es tan necesaria 
al desarrollo de los hombres y de los 
animales, como al de las plantas. 

En tanto que médicos lyoneses, como 
Bonnet desde 1845, hacían en tubercu- 
losos articulares los primeros ensayos - 


«de helioterapia, la habían adivinado 


empíricos como Rikli, quien, igualmente 
a mediados del último siglo, abría un 


- €Stablecimiento para la cura atmostéri- 


Ca. También por entonces, Michelef, que 





























es la flor humana la que tiene misa 
cesidad de sol.» 
os hombres han ASe9do por vía 


7 losa de los grandes baños de sol para 
fla curación de las tuberculosis locale 
llamadas «quirúrgicas»; el otro, un ofÍ 
cial de Marina, francés, el teniente d 
navío Héber, quien, buscando las col 
diciones óptimas de su método de gí 
nástica natural, ha demostrado qU 
cuando se la practica con el cuerpo. 
desnudo, como los atletas de la antigiles 
dad, el desarrollo de los músculos y * 
= acrecentamiento de la fuerza física. 

mucho más rápido. : 





a 


Muy recientemente han sido aporta- , 
das pruebas científicas de los milagros 
realizados por la luz solar. Rollier ha- 
bía ya obtenido radioscopias harto de- 
mostrativas de la reconstitución del te- e 
jido óseo bajo la acción de los baños 
de sol, así como de la desaparición de 
grandes sombras de adenopatía hiliar; 
su regresión no tenía, por otra parte, 
nada de prodigioso, cuando se ha con- 
seguido la de los ganglios cervicales 
bajo la acción de la helioterapia- A - 

Los trabajos de un físico francés, M.- 
Vallot, y de un médico americano, Hess, 
acaban de facilitar pruebas completa- 
mente rigurosas. Vallot, pa : 


do en Niza, ha demostrado, - según su 


dente 5 
xi- 


comunicación de la primavera re 
a la Academia de Ciencias, que las O 
daciones y el metabolismo de las sus- 
tivas aumentaban en la 


tancias nutri 
250 por 100 bajo la ac- 


proporción del 
ción de los rayos 





solares. Hess, de Nue- 
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va York, después de hacer patente qué 
el raquitismo podía curarse exponiendo : 


diografía, e bajo la sola acción se 
«Sol, se realiza la transformación de los o 
huesos y su calcificación en un tiempo 


Menficio no influya en la producción de 


la raquitis, sino que los factores higié- 
2d _nicos, especialmente la luz solar, tienen: 


y Vuger, e independientemente ES de 
- Shiploy, Park y Mac Collum y Sim- 
Mmonds, han confirmado plenamente. 
esos resultados. E 
: Dichas experiencias comprueban que, 3 
Si se somete a las ratas a una alimenta- 
e ción standartizada, el raquitismo se pro- E 
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duce en ellas, o es evitado, según que 
los animales son retenidos constante- 
mente en la oscuridad, o expuestos por 
un período, siquiera breve, a la acción 
de la luz del sol. Las ratas observadas 
recibían un alimento cuya composición 
había sido estudiada previamente y que 
no podía por sí solo producir el raqui- 
tismo. Las radiografías que se han pu- 
blicado, patentizan en las ratas criadas 
en la oscuridad absoluta, curvaturas Y» 
deformaciones óseas muy característi- 
cas de la raquitis; en las ratas expues- 
tas a la luz del sol, la osificación es per- 
lectamente normal. Hay otras investi- 
gaciones, también muy convincentes. 
Los referidos autores han señalado en 
un cierto número de niños raquíticos, la 
disminución del contenido de fosfatos 
alcalinos del suero, y han visto que bajo 
la influencia de la cura por el sol este 
contenido tornaba a ser normal, y que 
al mismo tiempo, se reconstituían regu- 


Su 
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larmente los huesos, y los síntomas de 
raquitismo desaparecían. 

Para obtener dichos efectos, es nece- 
sario que los enfermitos sean expues- 
tos, por completo desnudos, al sol, me- 
diante entrenamiento progresivo, en se- 
siones que vayan ascendiendo de una 
media hora a varias horas, y es preciso 
que el asoleamiento de la piel se efectúe 
directamente, sin interposición de nin- 
gún vestido, y aun de ningún cristal, 


pues el paso por el vidrio disminuye el. 


poder curativo de los rayos solares. Nó- 
tese que, durante todo el tratamiento, 
los niños mencionados fueron someti- 
dos a un régimen alimenticio normal, 
constituído por leche, cereales y jugo 
de naranjas. Los doctores comprobaron 
asimismo que la acción del sol origina- 
ba modificaciones en la proporción de 
fosfatos del suero, semejantes a las que 
se obtienen mediante el tratamiento con 
aceite de hígado de bacalao. 
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Estas demostraciones de la influencia 
del sol en el metabolismo de los elemen- 
tos necesarios a la nutrición de los tejí- 
dos, no son sino las primeras pruebas 
de la acción innegable y compleja del 
sol en el desenvolvimiento del organis- 
mo. Pero explican muy bien el aserto de 
ciertas madres, que protestan ante el 
médico que ellas se esfuerzan por alí- 
mentar a su niño superabundantemente 
y la comida «no le aprovecha»; también 
dichas pruebas justifican el aforismo 
expresado empíricamente por el doctor 
Rollier, de que «el sol nutre»; por lo que, 
los niños sometidos a la helioterapía, 
no necesitan ser sobrealimentados, sino 
al contrario, engruesan con una ración 
inferior a la de la mayoría de los niños | 
de la misma edad. 

Se ve que el procedimiento curativo 


por el sol, no solamente respecto a los 


niños conceptuados como enfermos, 


sino igualmente respecto a los sanos, 


reviste la más alta importancia; y es 
-legífimo demandar que la helioterapía 3 


- cémonos, en Una palabra, 7 por pie a 3 
S todos los niños la Heloterapia preven- 


A 


E «Con mi colaborador y amigo-el doc- 4 ; 
cl Ph. Wapler, hube SS fundar en 1918 E 


2D opagandistas de E cura al sol en la : 
5 08 al aire E y en Firmes con-— 
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Para organizar nuestra Escuela, nos 
habíamos inspirado en la instalación de 
la Escuela al sol creada por M. Rollier 
en el Seppey (Alpes), para los niños 
convalecientes que había tratado en sus 
clínicas de Leysin. 

Al fín de la guerra, con el raciona- 
miento del pan y del azúcar, siendo los 
problemas de la alimentación extraor- 
dinariamente difíciles, y habiendo sufri- 
do nuestros muchachos, hijos de tuber- 
culosos, las más duras privaciones en 
las regiones ocupadas, venían a nues- 
tras manos en condiciones singularmen- 
te desfavorables. Sin embargo, todos 
esos niños, que llegaron flacos, pálidos, 
enclenques, se transformaron en algu- 
nos meses, y marcharon musculosos, 

« bronceados, robustos, llenos de salud. 

A consecuencia de esta primera ten- 

_fativa, la helioterapia ha sido adoptada 
en la Escuela de Fontaine-Bonillant por 
el doctor Méry, quien ha expuesto re- 
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cientemente en la Academia de Medici- 
na los maravillosos resultados; seguí- 
damente, nuestro amigo Wapler creaba 
en Versailles, para los hijos de los en- 
fermos de los dispensarios antituber- 
culosos, la Escuela de Gally-Trianon, 
mientras que M. Méry instituía la helio- 
terapia en el Preventorio de Plenis-Ro- 


binson y el doctor Violette creaba su: 


Escuela de pleno aire de Saint-Brienc, 
y se fundaba sobre los mismos princí- 
pios el sanatorio Lafayette en Chavag- 
nac, y en fin, el año último (1921), gra- 
cias a la iniciativa del Dr. Dufestel, na- 
cían en las fortificaciones de París una 
serie de escuelas al sol. 

- En éstas, como en la Escuela a pleno 
aire, no se trata de enfermos, sino sola- 
mente de niños débiles, a veces ya lige- 
ramente adenopáticos, es verdad, pero 
_lo más a menudo, simplemente enclen- 
ques, a causa de las malas condiciones 
en que han vivido en los chiribitiles de 
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París. No es necesaria en estos casos 
una rigurosa vigilancia médica para 
instituir la cura al sol, como cuando se 
trata de un proceso de tuberculosis Óseo- 
articular, peritoneal o ganglionar. Basta 
con observar atentamente algunos prin- 
cipios de los que puede persuadirse 
pronto un maestro que posea nociones . 
elementales de higiene. 

La prescripción básica estriba en 
acostumbrar progresivamente a los ní- 
ños a permanecer con el cuerpo casi 
desnudo al sol, de manera que lleguen 
a poder estar expuestos a sus rayos du- 
rante tres o cuatro horas al día. 

El cuidado esencial es no provocar 
una insolación al comienzo: se debe, 
pues, el primer día, exponer al sol los 
pies y los antebrazos, durante sólo tres 
cortas sesiones de cinco minutos, entre 
las nueve y las diez de la mañana. No 
hablo de las piernas cuando me refiero 
a nuestros niños de edad escolar, pues 
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por fortuna suelen llevarlas habitual- 
mente, casi en total desnudas. Desde el 
segundo día, las sesiones serán prolon- 
gadas hasta diez minutos, al mismo 
tiempo que se expondrá, durante cinco 
minutos solamente, los brazos y los 
muslos. El tercer día, se verifican sesio- 
nes, respectivamente de quince y diez 
minutos, sobre las regiones precedente- 
mente indicadas, y Se expone cinco mi- 
nutos la parte superíor de los hom- 
bros. El cuarto día, se aumenta cinco 
minutos, y se expone el tórax. En fin, el 
quinto día, todo el pecho, el sexto, la 
espalda, el séptimo, el abdomen, que- 
dando el niño en calzoncillos simple- 
mente. A partir de entonces, la adapta- 
ción es fácil, el alumno se viste tan sólo 
con sus calzoncillos especiales, y se le 
va dejando sucesivamente jugar al sol, 
una hora, después dos horas, y por úl- 
timo, hasta tres o cuatro horas. 
Conviene advertir que, cuando tras 
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mal tiempo, vuelven los: 
se debe reanudar de un 
a exposición a los 


un período de 
días apacibles, 
modo progresivo 1 
rayos solares. | 

No vamos a explicar extensamente 
los resultados obtenidos, ya menciona- 
dos en mumerosas” publicaciones. Dire- 
mos no más, que ellos exceden de ordi- 
nario a las mayores esperanzas. En 
nuestro servicio de hospital tenem | 
cientes ejemplos, de niños atacados de 
formas ligeras de tuberculosis ganglio- 
nar, que, después de haber vegetado du-' 
en los que, 


OS re- 


rante los meses de invierio, 
o con la ventana abierta per- 


nuestras salas, se metamo!- 
amente desde el momen- 
n los baños de sol. Y no 
es ya que se metamoriosean fisicamen- 


te, que sus músculos Se desarrollan, 
neral se ha transor- 


ivificados Sus tejidos 
da... un pequeño ra- 
11 


aun cuand 
manecen en n 
fosean absolut 
to en que recibe 


que su aspecto ge 
mado y aparecen Y 
bajo la piel broncea 
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quítico, por ejemplo, está transfigurado, 
apenas marcha, sino brinca, y sus defor- 


_maciones torácicas, como sus nudosi- 


dades costales están en vías de desapa- 
rición... Pero la metamorfosis moral es 
también sorprendente: este niño que 
siempre estaba triste, taciturno, recon- 
centrado, y a menudo lloroso y nervio- 


so, se ha vuelto alegre, animadísimo, 


desbordante de júbilo. ] 

¿Qué hace falta para alcanzar tales 
éxitos? Desde el punto de vista mate- 
rial, un patio, un terreno, soleados; y en 
lo tocante a ropa, unos simples calzo- 
nes para los niños; para las niñas, ves- 
tiditos cortos, sin mangas y escotados; 
y en fin, alpargatas o sandalias. * 

Si se desea obtener efectos durade- 


ros de una cura solar, se requiere que 


ésta sea prolongada; que, salvo justifi- 
cada excepción, dure todo el verano. Si 
se ha de lograr una regeneración com- 
pleta del organismo, una total transfor- 
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ne-Bouillant. Aunque las condiciones 
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mación de la actitud, de la musculatura, 
de la capacidad torácica y de las for- 
mas generales del cuerpo, la vida en la E 
Escuela al aire libre y al sol, debe du- 
rar de diez y ocho meses a dos años: : 
esto al menos resulta de las experien- 
cias de Rollier, que ha comprobado que 
para convertir un pequeño ciudadano S 
enclenque en un niño robusto y bien 
proporcionado, es preciso que pase dos 
inviernos y un estío en su Escuela des 
Noisetiers, lo que también ha compro- E 
bado M. Méry en la Escuela de Fontai- s 


climatéricas sean menos favorables en 
esta Escuela que en la montaña, M. Méry. e 
ha conseguido que las muchachas que 
van a la misma continúen durante todo 

eli invierno el baño de aire y luz, practi- K 
cando, aun en los días más fríos, un mí- 

nimo de veinte minutos de ejercicio, a 
pleno aire, con el cuerpo desnudo. Las 
totografías que M. Méry ha presentado 
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muestran cambios notabilísimos en el 
aspecto exterior y apostura. Las niñas 


llegadas con los hombros caídos, la ca: 
beza inclinada hacia adelante, la ensic 


lladura lumbar exagerada y el vientre. 
saliente, caracteres patológicos de la hi- - 
potonía muscular, se presentan después 
de la cura con la columna vertebral rec- 
ta, la cabeza vertical, los hombros bien 


delineados y el vientre recogido y sos- 


tenido por una buena «cincha muscular»- 
Trátase, es cierto, en este caso, de suje- 
tos particularmente endebles y debilita- 
dos; mas no es preciso hacer una cura 
tan completa a la generalidad de loS 
. niños. : E 
No consideramos, en efecto, que la 
escuela al sol deba monopolizarse pará 
una categoría especial de niños enfermíz. 
zos y que la cura de aire y la heliotera- 
pia se estimen como tratamiento médico 
para un pequeño grupo de enclenques; 
deseamos, por el contrario, que la cura. | 
solar se aplique, a título preventivo y 4 








cados y espesos. 


está al alcance de todos. Para llegar a 


























título de estimulante general, a todos los. AS E 


niños, y señaladamente, desde luego, a : 
todos los niños de las ciudades, si bien E 
la helioferapia es deseable asimismo : 
para muchos campesinillos, a quienes 
cubren de vestidos demasiado COn $ 


La acción bienhechora de la luz laa E 


es tan importante y admirable y da ori- neo 


gen a tales transformaciones, que los 
esfuerzos de los higienistas y de cuan- 
tos se ocupan en la cultura del niño, 
deben tender a emplear ese medio de is 
sioterapia curativa y preventiva, qu E 


la práctica sistemática de la cura al sol, | 
se precisa, ciertamente, una relorma en 
nuestras ideas y en nuestras costum- 
bres, y aun para ciertas gentes, una re ES 
volución; pero el gusto por los deportes o 
está en vías de consumar esa evolución : 
en nuestras modas y, pronto, en nues- 
tros hábitos de vida. 0% 

Deseemos que, gracias a los esfuer- 
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zos de un Congreso como éste y gracias 
a la propaganda que de lo aquí estudia- 
do harán sus miembros, la práctica de 
la cura solar y del vivir a pleno aire se 
propague rápidamente y coopere a crear 
generaciones de niños robustos y de 
ciudadanos vigorosos a los que pueda 


referirse con justicia el viejo aforismo 
latino de mens sana ín corpore sano». 


Doy de mano a la traducción y agre- 
go por mi cuenta que, cuando el doctor 
Armand-Delille alude a obstáculos del 
medio ambiente moral, acaso hablaría 
con mayor fundamento si disertase para 
España. No obstante, se halla tal vez 
muestro país en coyuntura propicia para 
despertar en él una emoción favorable a 


la adquisición de buenos locales de es- 


cuelas, y quién sabe si de escuelas al 
aire libre, si se evita violentas innova- 
ciones que puedan chocar con un falso 
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pudor engendrado por prejuicios secu- 
lares. | 
. Por lo demás, yo estoy muy seguro 
de que las doctrinas defendidas en este 
volumen tienen por invencible colabo- 
rador al tiempo; es decir, que nos irán 
pareciendo a todos más familiares, más 
discretas, más simpáticas, con cada nue- 
vo día que alumbre nuestros pasos. 





Xx 


POR LA ESCUELA MÁS BELLA 


CADA CURSO 


Con palabras propias o ajenas, he inz 
sistido atrás en que el pensamiento debe E 
enlazarse a la acción todo lo posible. - 
Hablar por hablar, es lo que más re- 
pugna al carácter de esta obra, el más + 
preciado de cuyos frutos fuera dar ori- = 


S  gena la mejora del local de escuela de 


todo maestro que la leyere, por haber 


sacado él de estas páginas argumentos 
; y entusiasmos bastantes para lograr 


poner el amor y el óbolo de las gentes 
al servicio y devoción del templo infan- 





“file en que ese caro dector ejerciere su 
- excelso sacerdocio. a 
Pero el autor tiene su Escuela; y si 

: a el tomo que publica no pretendiese 

7 mejorarla, no sería, sin duda, conse-. 

cuente con su mismo pensamiento, ni 

- servidor de su íntimo propósito, ni cum- 

E plidor de sus propios deberes. 

e ] Una escuela (máxime una escuela al 
aire líbre) no está jamás acabada y per- e 
sd a fecta. Para domicilio de la Escuela 

Obrera de Córdoba hemos hecho, de 
un solar con edificación muy descuida- 

da y con huerto OR UtO el her- e 


e A 
cd 
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fuerza, precisamente, a pensar en una 
- ampliación de nuestra casa, ya que no 
podemos acoger ahora sino a una parte 
de los numerosos alumnos para que se 
nos pide admisión; aparte del extensísi- 
mo campo que a nuestra actividad brin- 
daría la creación de instituciones esco- 
lares y postescolares como las que hube 


de indicar en mi conferencia del Centro 


Obrero; aparte, en fin, de otros muchos 
problemas, ora cotidianos, ora de obli- 


gada previsión, que solicitan seriamen-. 


te nuestra iniciativa y diligencia, tene- 


mos, sin salir del radio de nuestra estfe-. 


ra docente de hoy, necesidades muy 
atendibles que satisfacer, del orden de 
las que a continuación enumero, con 
objeto de mostrar qué es lo que, a mi 
juicio, todavía nos falta para ofrecer un 
modelo de Escuela al aire libre que 
pueda resistir airosamente un paralelo 
con las más notables del mismo tipo en 
las inmediatas naciones: 
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OBRAS REALIZABLES EN LA 
ESCUELA OBRERA AL AIRE 
LIBRE, DE CÓRDOBA, DE 
AQUÍ AL PRÓXIMO CURSO - 
ESCOLAR DE 1927-28: 


Primera 


Apertura de una ven- 
tana más sobre el muro 
exterior o lado derecho 
de cada aula. 


Segunda 


Nueva y buena pavi- 
mentación de la sala des- 
tinada al tercer grado. 





en todas las. clases. cue 
biertas. E 


: Cuarta 


- Quinta | > 

Pintura al fresco de los 
| | muros de los tres salones 
3 ES de clase, inspirada en 


2) 
O 
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Sexta 
Instalación de la arma- 
dura deun alto emparrado 
sobre el patio de recreo. 
Séptima 


Construcción de rústi- 
cos asientos en las clases 
al aire libre, al modo de 
los existentes en los jar- 
dines públicos de Sevilla 
y Córdoba. 


¿Con qué recursos efectuaría tales re- 
formas la Comisión Administrativa de 
la Escuela Obrera? Con los obtenidos, 
por ejemplo, de una fiesta benético-cul- 
tural, o de una excitación por la prensa 





$ 
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en demanda de donativos de las perso- 
nas altruístas, o de un préstamo sobre 
las seguras economías venideras de 
nuestra Institución, o de estos tres pro- 
cedimientos combinados, o acaso de al- 
gún otro que se conciba y desenvuelva... 
Mi convicción profunda es que los va- 


rios miles de pesetas a que ascenderían 
los gastos que propongo se obtendrían 
de cierto en el plazo que apunto, si las 


Sociedades Obreras de Córdoba, por 
órgano de sus delegados en la mencio- 
nada Comisión Administrativa, se pro- 
pusieran allegar esos fondos desde aho- 
ra mismo, con crédula y optimista tena- 
cidad. - 

La Escuela cordobesa al aire libre 
puede ser ofrecida justificadamente a los 
trabajadores organizados y a los no or- 
ganizados, a las Entidades enamoradas 
de la cultura y a los espíritus progresi- 
vos, como testimonio floreciente de la 
eficiencia patriótica y civilizadora de 
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una honrada y consciente actuación de- 
mocrática. E 
Digo que tienen asegurado el éxito 
mis conciudadanos y amigos que aco- 
metan con decisión la noble tarea de 
convertir en realidad las mejoras esco” 
lares de marcado interés popular que 
en el presente capítulo van propuestas. 
Digo, además, que todos los maestros 
nos hallamos en el derecho y en la oblí- 
gación de sostener incansable campaña 
en pro del mejoramiento de nuestra res” 
pectiva clase; y que cualquier compañe- 
ro que luche con sincero ardor y perti- 
naz firmeza por tan humanitario ideal, 
triunfará siempre, y más que tarde, tem-. 
prano, en su honorífico empeño. 
Pensemos los profesores, nutriendo 
con ello más nuestra esperanza, que el 
apostolado al que pido nos consagre” 
mos lleva en su ayuda el ambiente de 
amor entrañable en que a la infancia 
baña la humanidad de este siglo XX, que 
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ha sido bautizado por Ellen Key como 
«el de los niños», y que fulge irradiando 
para ellos las nuevas tablas de una ley 
sublime, «los derechos del niño», que 
encontrarán en la Escuela racional y 
deleitable su «Congreso de Filadelfia», 
su «Asamblea Constituyente», su es- 
plendoroso «Sinaí». 

Apercibámonos más que nadie los 
maestros a recibir y predicar la «buena 
nueva». Recojamos y bebamos nosotros 
los primeros, y en seguida ofrezcamos 
a los demás, ese «agua viva» que está 
manando de las fuentes inmortales del 
Espíritu, de más alto y de más lejos que 
de nuestra pobre cisterna materialista, 
no menos insuficiente para la eterna 
sed, que aquella fuente de Jacob que pa- 
recía bastar a los samaritanos. 


¡Quién sabe si, pugnando por salir a 


hermosear y honrar nuestra humilde 
Escuela, yace latente en el ánimo del 
hombre de buena voluntad el rasgo ge- 


12 
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neroso, que, como las notas en el arpa 
olvidada de Bécquer, 


allí «duerme en el fondo del alma, 
y una voz, como Lázaro, espera 
- que le diga: ¡Levántate y andal» 











AN 


XI 
LLAMAMIENTO 


Siempre fué ideal de la Pedagogía y ' 
es hoy afán de la Educación al aire 
libre, lograr que con el maestro colabo- 
ren activamente la familia del alumno, 
las autoridades pedagógicas y Entida- 
des científicas, los directores o gestores 
de las Corporaciones oficiales, el pueblo 
en su máxima extensión y complejidad. 

En la vecina República transpirenaica 
florecen una «Liga Francesa para la 
Educación al Aire Libre» y un «Comité 
Nacional de las Escuelas al Aíre Libre 
y de las Colonias Escolares Permanen- 
tes». 
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Según extracto de los Estatutos del 
citado Comité, se asigna éste por fínes: 

1.2 Luchar contra la tuberculosis por 
medio de la higiene escolar. 

2.2 Fomentar en todo el territorio 
trancés la existencia y desarrollo de las 
Escuelas a pleno aire. 

3.2 Promover y facilitar la creación 
y la generalización de «Clases airea- 


- das», «Clases al exterior», Colonias Es- 


colares Permanentes y toda índole de 
Establecimientos médico- -pedagógicos, 


- públicos o privados. 


4.2 Apoyar toda obra tendiente a la 
mejora física, intelectual y moral de los 
escolares y de los adolescentes, por la 
vida, el ejercicio o la educación al aire 
libre. 

5.2 Coordinar los esfuerzos e inten- 
sificar el éxito de las obras e institucio- 
nes del carácter indicado. 

6.2 Facilitarles por una organización 
común toda especie de informaciones, 
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documentos, elementos pecuniarios o 
subvenciones, medios de propaganda y' 
defensa. : 

7.2 Asegurar la colocación de los 
escolares débiles, no calenturientos, ni 
contagiosos, en los Establecimientos 
públicos o privados adscritos al Comité 
Nacional. 

Los fines de la Liga Francesa antedi- 
cha son análogos: 


Preparar generaciones fuertes y vigo- 
rosas. 


Formar juventudes de mozas y mozos 
bien desarrollados, activos, decididos, 
sanos físicamente y moralmente: 
Hombres amantes de su Patria, aptos 
para servirla y defenderla, conscientes 
de sus deberes y de sus derechos; 
Mujeres que sepan ser las colabora- 


doras de sus maridos, a la vez que ma- 


dres de familia muy encariñadas con su 
casa y muy penetradas de su papel so- 
cial. 


ne 
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En mi Conferencia de la Escuela Nor- 
mal de Maestros de Córdoba, ya tuve el 
honor de proponer que se creara un 
Comité comarcal en pro de la Educa- 
ción al aire libre, en el que figurasen las 
personas más llamadas a ello en nues- 
tra provincia, por su reconocida cien- 


“cia, o sus cargos y prestigios en la En- 
. señanza. 


Respetuosamente me permito ahora 
insistir en aquel requerimiento, y aún 


me atrevo a ampliarlo con las mismas ' 


expresiones, respecto a los ciudadanos 
que en el resto de la Península, conce- 
dan su atención y adhesión a la idea de 
este libro y deban considerarse en el 
caso de favorecerla con su concurso. 
Supongamos que en Córdoba, en Se- 
villa, en Granada, en cada una o en mu- 
chas de las provincias españolas, apa- 
reciese un Comité de propaganda de la 
Educación al aire libre, todos ellos re- 
lacionados cordialmente por lazos re- 
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gionales y formando una confederación 
dirigida y asistida por un Comité Na- 
cional... 

Supongamos en estos organismos una 
actuación intensa, de multiplicadas vic- 
torias en el ánimo público y en las esfe- 
ras oficiales. 

Entonces (amén de otros beneficios 
generales grandísimos), sería más que 
probable que en nuestra Escuela Obre- 
ra, por ejemplo, como en cualquier otro 
Centro semejante de cualquiera ciudad 
como Córdoba, viéramos pronto resuel- 
tos problemas de magnitud tal vez su- 
perior a las mayores energías acumula- 
bles por una institución docente pri- 
vada. ! : 

Tendríamos en nuestro barrio el co- 
rrespondiente gran Campo escolar, fun- 
dado por el Ayuntamiento, regentado 
por un especialista de la Educación físi- 
ca y dotado de los elementos más útiles 
para los ejercicios corporales. 








184 -——BLOY VAQUERO - 


a 





Contaríamos con nuestra magnífica 
piscina municipal, debidamente acondí- 
cionada para que, así en invierno como 
en verano, en ella se bañasen los alum- 
nos de las escuelas de este distrito de 
Córdoba. 

Dispondríamos de nuestro respectivo 
lugar en el Preventorio que habría en la 
- Sierra para asistencia de los educandos 
- a quienes la inspección facultativa pres- 
cribiese la entrada y curación en tal Es- 
_ fablecimiento. - 

La existencia de cantinas, roperos y 
colonias escolares, contrariamente a ir 
languideciendo y acabando, cobraría 
- nuevo vigor, para bien de tanto niño de 
- casa pobre como necesita el arrimo de 
institutos de dicha naturaleza. 

También si, por la fecunda propaganda 


- impresa y oral de personas reputadas 





como peritas, estuviese el ambiente sa- 
turado del conocimiento de las prescrip- 
ciones higiénicas, sería mucho más fácil 
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en la Escuela al aire libre la utilización 
de uno de los mejores resortes de la 
Educación física, cual es el de recabar 
de la familia de nuestros alumnos su 
ayuda eficacísima en lo que atañe a la 
ventilación de los dormitorios, a la lim- 
pieza (no al lujo) de los vestidos y al 
aseo general del cuerpo. 


A la vista de los párrafos preceden- 
tes, quizás algún lector me dé por ex- 
traviado en plena hipérbole. Yo los re- 
dacté, persuadido que, para que en esta 
labor pedagógica de la que soy oscuro 
obrero, nos sorprendan fructificaciones 
insospechadas por lo opimas, bastará 


con que la corriente a favor de la Es- 
cuela al aire libre tenga menos de la 
mitad, y aún menos de la tercera parte, . 


de la amplitud con que la he imaginado. 
Tampoco estimo de exigencia riguro- 
sa que esa corriente sea sólo impulsada 
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y encauzada por gentes académicas. De 
núcleos sociales cultos, aunque no pro- 
vistos de patentes de sabiduría, puede 
partir el movimiento. 

Creo que el espíritu hispano está en 
sazón para esta campaña... 

¿Qué es antes, la riqueza o la cultura? 
¿la minoría directora culta o el pueblo 
sensible y ágil? No trato de descifrar 
esos dos enigmas profundos, ante el 
primero de los cuales giraron hace 
poco en sentido inverso el ilustre fisió- 
crata señor Senador Gómez y «El So- 
cialista», mientras que ante el segundo 
circuló sin hallar salida, nadie menos 
que don José Ortega y Gasset en sú 
«España Invertebrada». 

Lo que yo afirmo es que, acaso por el 


incremento de nuestra riqueza en los: 


últimos quinquenios, hay más minoría 
culta y masa social también más culta 
en nuestro país. 

Lo que yo sostengo es que ha sonado 


y 


F 
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una hora en que nos cumple dar por 
-concluso, no diré el pesimismo, el im- 
placable y saludable examen de con- 
ciencia de «la generación del 98», 

De mi corto viaje por Francia, Ingla- 
terra y Bélgica traje una honda impre- 
sión (la analizaría con más espacio), ya 
fuertemente empírica, ya vivamente su- 
til, la cual me ha sugerido, en vibrante 
síntesis, un concepto óptimo, altísi- 
mo, de mi territorio nacional y de mi 
raza. 

Frecuentemente, además, examina mi 
razón aquel portento cultural de la Ter- 
cera República, la que, lanzando legio- 
nes y legiones de maestros contra su 
barbarie rural, extrajo de entre los san- 
grantes restos de la Francia imperialis- 
ta de la «Débacle», esta admirable de- 
mocracia, contra cuya musculatura viril 
se estrellaron los terribles ejércitos teu- 
tónicos y en cuyas manos flamea sobre 
la borrascosa crisis del parlamentaris- 
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mo latino, la antorcha sagrada de la ci- 
vilidad y de la libertad. 

En cambio, he visto en mi patria el 
oprobioso derrumbamiento de una or- 
ganización seudopolítica, que contrajo 
su mortal dolencia y su más horrible 
culpa al mantener al pueblo en la igno- 
rancia, al engañarlo y sobornarlo y 
prostituirlo, en lugar de instruirlo y cí- 
vilizarlo para que en horas difíciles, su- 
premas, supiese amar con ardor y de- 
fender con heroismo su soberanía. 

Y pensando en tales cosas y en la ge- 

_neración presente y en la naciente, que, 
por venturosas circunstancias de nues- 
tra geografía y de las recientes convul- 
siones extranjeras, van a presenciar 
días hermosos de resurrección de este 
pueblo, yo he decidido gritar desde aquí 
a mis compatriotas, queriendo que lata 
en mi pluma toda la emoción de mi 
alma: 

¡Invertid de hoy más el tiempo y las 
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energías de la paz abundosa en la edu- 
cación racional de nuestras niñas y de 
nuestros niños] 

¡Ved en la Escuela el crisol y en el 
Maestro el artífice, de la futura, libre y 
ubérrima Españal 


Compuesto este libro en Córdoba, 
diversas fechas entre 15 de octu- 
bre de 1926 y 1.” de enero de 1927. 

















, 


UA = 


mA <A 2 A AAA A 


- EPILOGO 


No sería. vanidad sostener que el sí- 


glo xix tuvo como una de sus mayores 


victorias la conquista de la ciudad, por 


medio de servicios públicos, de cons- 
trucción de edificios sanitarios y admi- 


nistrativos, de organización de la comu- 
na, de instalación de vías urbanas de 
transporte, de creación de parques, jar- 


dines, espectáculos públicos y cuantos 


otros detalles han poblado de encantos 
la vida urbana de nuestros días. 
Tampoco sería aventurado predecir 


“que, como compensación lógica del- 


triunfo anterior, nuestro siglo xx que 


actualmente vivimos, se esfuerza en do- 
minar al campo, en cuanto tiene:de más 
atractivo, necesario y bello, en conquis- 
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tar, en una palabra, la Naturaleza, com- 
prendiendo en ésta todas las fuerzas de 
vida dispersas en el cosmos, todos los 
agentes físicos o formas de la energía, 
buscando en ello no sólo cuanto tiene 
de útil, sino también y, sobre todo, de 
bello. 


A ello tienden, no sólo los anhelos 
de las grandes multitudes cosmopolitas, 
sino también los deportes que se han 
universalizado más en nuestro siglo y 
que representan conquistas positivas del 

hombre para sustraerse de la penosa 

esclavitud con que la tierra material- 
mente nos encadena. Mencionemos si- 
quiera el automovilismo, para darnos 
cuenta concreta de nuestras asevera- 
ciones. 

Esta ansiedad de luz, de aire, de bellos 
horizontes, de lejanas perspectivas, de 
mares y montañas, de ejercicios arries- 
gados y violentos, en que la mujer mu- 

“chas veces sobrepuja al hombre por su 
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decisión y arrojo, debía tener su natu- 


ral y decidida proyección en aquella 
parte de la humanidad que tal vez tiene 
más derecho que otras a vivir en plena 
Naturaleza, siempre que sea una Natu- 
raleza domada, una Naturaleza, podría- 
mos decir, muy siglo xx: la infancia, la 
humanidad del futuro. 

He aquí por qué creemos nosotros 
que el movimiento en favor de las Es- 
cuelas al aire libre, aparte las citas eru- 
ditas con que adorna su trabajo el señor 
Vaquero, ha llegado a cuajar en nuestro 
siglo, como resultado general de una 


serie de"movimientos, que empujan ala 


humanidad entera hacia una vida más 
sana, más lógica, más integral que la 
que se fragua en el seno de los núcleos 
de población. 


Las ciudades jardines, los modernos - 


barrios obreros aledaños a los grandes 


sectores industriales, las ciudades ad- 


ministrafivas que se están creando en 
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países coloniales, todo ello, como las 
Escuelas al Aire Libre, responde al mis- 
mo sistema, al mismo afán, al mismo 
anhelo de vida libre y recintos puros. 

Y es natural que, como antes decía- 
mos, la sensibilidad que cada vez se afi- 
na más en el mundo, como consecuen- 
cia de la superior cultura que en él se 
desarrolla, encuentre en el niño, en la 
creación tierna y delicada que el orga- 
nismo infantil representa, uno de los su- 
jetos más dignos de ser colocados en 
ese ambiente que nuestra generación 
encuentra como más adecuado a las ne- 
cesidades vitales. 


Todos los pronunciamientos científi- 
cos vienen además a corroborar ese 
sentimiento. 

Más que otra persona, el niño, pro- 
penso a todas las infecciones, a todas 
las causas morbosas, necesita un medio 
sano y puro, exento en lo posible de 
gérmenes patógenos, y que al mismo 
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tiempo lo tonifique, acreciendo sus de- 
fensas diariamente, para mejor soste- 
nerlo en la lucha constante y sostenida 
que representa el proceso vital. 


Esto explica cómo ha crecido, y con 


cuánta rapidez, la cruzada que en esta 


obra se propugna con tan elocuentes 
cifras y con tan incontrovertibles razo- 
namientos. Asusta pensar las condicio- 
nes higiénicas y pedagógicas en que se 
ha tenido a la infancia durante tantos 
siglos. Todo se concitaba en su contra. 


Prácticas viciosas que desde el nací- 


miento acompañaban al niño constante- 
mente, hasta sus edades escolares, han 


sido vitandos peligros que la moderna 


ciencia de criar los niños ha conseguido 
desterrar. 

“Pero tal vez estén para la infancia los 
mayores peligros en la convivencia, en 
el trato social, en la vida en la calle, en 
locales infectos, en habitaciones malsa- 
nas, y, sobre todo, en hórridas Escue- 
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las, donde se les tiene días enteros como 
en una mazmorra. 


En esa edad crítica del crecimiento, 
de la pubertad, cuando el organismo ne- 
cesita más tónicos, más alimentos, más 

“ejercicio, era cuando se ejercitaban esos 

métodos llamados aún pedagógicos y 
cuya acerba crítica se hace merecíida- . 
mente por todas las Pon pa des en la 
Pedagogía moderna. 


Hay sobre todo un negro fantasma 
que ronda a la niñez constantemente, y 
es la tuberculosis. Certeramente ha re- 
cogido el señor Vaquero, autor de esta 
Obra en pro de las Escuelas al Aire Li- 
bre, datos referentes a la propagación 
y terrible frecuencia de la espantosa 
peste blanca, incluso con informes téc- 
nicos de especialistas que, cual el del 
Dr. Violette, vulgariza cifras que deben 
conocer todos cuantos a cuestiones pe- 
dagógicas se dedican. 

Flota todavía en la creencia vulgar, y 
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hasta en el llamado vulgo ilustrado, la 
opinión de que la tuberculosis es enfer- 
medad de la edad púber en su tránsito 
a la edad adulta, por ser en tal época 
de la vida cuando se hacen manifiestos 
generalmente los síntomas de la tuber- 
culosis pulmonar, una de las formas 
más dramáticas del temido azote. 


Y se cree que los niños ofrecen cierta 
resistencia contra la infección que el ba- 
cilo de Koch determina. Nada más leja- 
no de la realidad que ello. 


El niño es siempre el terreno más re- 
ceptible a la tuberculosis. Aparte de las 
innumerables formas clínicas que la tu- 
berculosis presenta en las edades infan- 
tiles, como las ganglionares, meníngeas, 
entéricas, etc., importa saber que el con- 
tagio de la tuberculosis se verifica casi 
siempre en esta edad, aun cuando la in- 
fección permanezca latente, y no llegue a 
manifestarse hasta edades más avanza- 
das. Todos esos adolescentes de ambos 
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“sexos en los que vemos desarrollarse 
implacablemente' una tuberculosis pul- 
monar, todos o casi todos, han sido in- 
fectados en su edad pueril. Los higienis- 
tas alemanes sostienen que toda perso- 
na cuando llega a los siete años ha 
sido ya contaminada por el bacilo de 
Koch. Si su organismo cuenta con sufi- 
cientes resortes de energía o defensas 
naturales, esta contaminación no alcan- 
zará los caracteres de verdadero conta- 
. gio, y la infección habrá sido vencida. 
Pero si el organismo del niño está mal 
alimentado, peor vestido, duerme en ha- 
bitación insana, y durante el día está 
recluído en aulas insuficientes y mal 
ventiladas, será una víctima propiciato- 
5 ría a la tuberculosis, que podrá presen- 
far desde luego manifestaciones clínicas 
o no, (y a este efecto remitimos al lector 


ala estadística que menciona el doctor 


Violette), pero que algún día las presen- 
tará con caracteres ya irremediables. 
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Siempre será la tuberculosis la infec- 
ción temible en la edad infantil. Por eso 
contra ella se dirigen todos los esfuer- 
zos de higienistas y pedagogos. 


Y, cuando se habla de Escuelas al 
Aire Libre, de ambientes puros, de ali- 
mentación suficiente, de ejercicio nece- 
sario, siempre es temiendo a ese horri- 
ble espectro que la tuberculosis es para 
las edades primeras. 


Hoy, todavía, estudia la epidemiolo- 
gía un capítulo de «infecciones escola- 
res». Aparte de la solapada tuberculo- 
sis, la escarlatina, el sarampión, la po- 
liomiélitis, la tos ferina, la tiña, la sarna 


y otros muchos contagios son adquiri- 


dos por el niño en la Escuela en algu- 
nas ocasiones. Eso debe desaparecer. 
Tendremos derecho, como dice el señor 
Vaquero, a pensar si la Pedagogía es 
una ciencia, en tanto que no haya apar- 
tado de la vida del niño tantos espec- 
tros que hoy la amenazan. 
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Necesita el niño, si queremos prepa- 
rar la humanidad para empresas altas, 
nobles, generosas y fecundas, un am- 
biente de sanidad, de paz y de dulzura, 
hacia el que caminamos rápidamente, 
pero en el cual hay mucho camino por 
andar todavía. 

En el problema de la Escuela al Aire 
Libre, no sólo se aborda el primer as- 
pecto, el de la sanidad, con el de la ali- 
mentación que lleva imprescindiblemen- 
te anejo, sino que se insinúan y aún se 


acometen resueltamente los restantes. 


Hogar sano, laborioso y ordenado, 
lleno de dulzuras y de aspectos gratos 
para la vida del niño, debe ser la Es- 


cuela. 


La Escuela al Aire Libre es por hoy 


una grata realización integral de ese de- 


sideratum. Propugnemos por ella, cada 
cual en la medida que le sea factible (y 
nada hay más alentador que el ejemplo 
personal del señor Vaquero, por él ex- 
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puesto con ciertos detalles en las pági- 
nas que anteceden y sobre cuya obra no 
quisiera insistir mucho por no herir su 
modestia, pero que el lector avisado 
podrá deducir de lo aquí leído), porque 
todos los hombres, seamos padres o no, 
siempre tenemos que cumplir un sagra- 
do deber de paternidad hacia las gene- 
raciones por venir, y sobre ninguna po- 


dremos practicarlo más cariñosa y fiel- 


mente que sobre aquella que tenemos 
en nuestras manos. 

Afortunadamente, no hay ya pueblo 
culto que deje de dedicar a las atencio- 
nes escolares gran parte de sus desve- 
los y afanes. Tampoco en España, en 
estos últimos años, podemos quejarnos 
de la marcha que va adquiriendo el pro- 
blema. Caminamos firmemente hacia 
una total y completa restauración de 
nuestra Escuela, como el problema más 
básico de restauración patria. 


Rafael Castejón ¿ 
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